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Á L A S E Ñ O R A 

£H. nadie mejor que á ti, nacida en aquel encantado te­

rritorio de Murcia, podría dedicar este trabajo, fruto de 

mis vigilias. Tú, compañera de mi vida, serás benigna con 

él, y lo mirarás siempre con los ojos del cariño, disculpando 

las deficiencias y las faltas que en él sin duda alguna exis­

ten: no te mostrarás tú tan exigente como aquellos que á la 

aparición de este libro le hojearán llenos de impacie?icia, 

buscando en él la resolución de todos cuantos problemas 

hayan ocurrido á tus paisanos, ya e?i el orden histórico, 

ya en el arqueológico , ni le recibirás con la prevención que 

ha de despertar desde luego en quienes acaso le arrojen 

con hastío ó con enojo por no hallar satisfechos todos sus 

deseos, ó no haber dado mayor importancia á lo que ellos 

juzgaren más saliente y notable. Pero tú sabes los afanes y 

los trabajos qtie he padecido para darle cima: tú sabes lo 

inmenso de las dificultades con que he tenido que tropezar y 

con que he luchado; y si no he logrado mis aspiraciones, si 

no he realizado mis esperanzas, bien á pesar mío, no te ne­

garás benigna en todo caso á reconocer que el intentar em­

presa semejante, de suyo abstrusa, ocasionada y siempre di-

' fícil, es h e r o í s m o . Recibe pues este libro, como la expresión 

sincera del cariño que me inspira tu bella patria, y del que 

te profesa tu amante esposo 

M a d r i d , 1888. 





Descripción y accidentes generales del territorio del reino de M u r c i a 

i es grande, si sobre toda ponderación es legítimo y verda­

deramente profundo el interés con que para el natural ista, 

el h istor iador y el arqueólogo convida á no dudar en su conjun­

to España, presa con tanto ardimiento como frecuencia codic iada 

por los dist intos pueblos que se han disputado su d o m i n i o , y na­

cional idad cuya histor ia , tan l lena de accidentes y vicisitudes, 

cautiva al par que seduce p o r la animación y el c o l o r i d o que 

p r e s e n t a , — n i sucede con verdad en otra forma, ni es en r igor 

de just ic ia menor el interés que despiertan independientemente 

todas y cada una de las regiones en que aparece en la actuali­

dad d iv id ido el nacional terr i tor io , y donde, á manera de indica-
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dores fieles é inexcusables guías, proclaman con mayor ó menor 

eficacia, pero siempre con invencible elocuencia las vicisitudes 

de la patr ia , insignes monumentos de edades ya remotas y fene­

cidas, los cuales van, como rastros luminosos, señalando el ca­

mino de la investigación y de la crítica, y si bien no con br i l lo é 

intensidad constantes y de igual fuerza por desgracia, derraman­

do la claridad apetecida, para contemplar á su fulgor el cuadro, 

aún sombrío y misterioso, de los tiempos que fueron, y cuya 

memoria , lector, ó se ha perdido para siempre y por completo, 

ó flota vaga, indecisa y falta de color en oscuras tradiciones ó 

en las lobregueces de inextricables mitos. 

N o t a b l e por su constitución geológica , por l a riqueza de sus 

minerales y aun p o r sus producciones mismas; interesante sobre 

todo p o r su historia, en la cual, como en la tersura y l impidez 

de un espejo, puede decirse que se refleja, quizás mejor que en 

otra alguna, la síntesis histórica de nuestra patr ia ; sometida sin 

tregua ni reposo á constante esclavitud hasta mediar la décima-

tercera centuria, por la m a y o r parte de aquellos pueblos que en 

el transcurso de los siglos asentaron su planta en la Península, 

— e n las comarcas orientales de España que arrullan y adorme­

cen con el blando movimiento de sus ondas las aguas del M e ­

diterráneo; participando á la vez de las condiciones del suelo 

andaluz y el levantino, como zona intermedia y aún no bien de­

finida entre uno y otro, extiéndese vasta, desigual y montañosa 

región en la que, penetrando con varios accidentes las cordi­

lleras Mariánica, Bética y Penibética, se forman elevadas sie­

rras, que van escalonándose inmediatas las unas á las otras; 

cerros aislados, infecundos y faltos de toda vegetación; enhies­

tos y escarpados promontor ios de inaccesible estructura, que 

parecen surgidos de un solo impulso por los espasmos terres­

tres; profundos y medrosos barrancos, inexplorados y salvajes 

que, á modo de inmensas grietas, se abren entre los montes ó 

surcan el terreno sin dirección determinada; estrechos pasos, 

difíciles gargantas y angosturas, cañadas peligrosas, mesetas 
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desiguales y entrecortados valles, fértiles y risueños, que esmal­

tan vivificantes la agreste contextura del terreno como inespe­

rados oasis, y p o r los cuales discurren, fecundándolos y repar­

tiendo por ellos la v ida , los cursos de agua frecuentes que se 

desprenden abundantes de las encrespadas cimas y de los depó­

sitos naturales de los montes. 

F i g u r a n d o un t iempo parte de esta región como p r o p i a del 

famoso país de los tartesios; dominada luego p o r los fenicios y 

los griegos, que en el la fundaron estaciones y hemeroscopios; 

sometida á los cartagineses que explotaron sus minas y erigie­

ron ciudades tan célebres como Carthago Nova; señoreada en 

pos por los romanos que l a hicieron dependiente pr imero de l a 

España C i t e r i o r y más tarde de la Tarraconense, para darle au­

tonomía propia después en los días de Constant ino; determinada 

más aún acaso bajo T e o d o r e d o en el distrito del Oróspeda, y 

más todavía durante el gobierno de L e o v i g i l d o en el de A u r a -

r io la , para l legar al triste momento de la invasión muslímica re­

presentada esta región en la Carthaginense Espartaría, y refe­

r ida en los pr imeros momentos de la dominación mahometana 

al distrito de T o l e d o ; prov inc ia ó ámelia del Califato cordobés, 

reino independiente luego, anexionado ora á Almería, o r a á 

Valenc ia y ora p o r último á Sevi l la , sometido adelante á los 

almorávides, dependiente y vasallo de los monarcas de C a s t i l l a 

más tarde, región del terr i torio hispano-mahometano apel l idada 

de T o d m i r , en parte señalada como p r o p i a del reino aragonés y 

en parte del castellano; reducida ó rescatada de la servidumbre 

islamita por sumisión y conveniencia, y p o r fuerza de armas; ca­

beza de Adelantamiento , que con varias alternativas en su de^ 

marcación guardó el título de reino con que l a dist inguieron 

desde el s iglo x i los m u s l i m e s , — e s t a comarca, de historia tan 

accidentada y revuelta, de condiciones tan particulares como 

extrañas, después del año de 1833 en que se hizo la última di­

visión terri torial de España, parte límites en la actualidad con 

las provincias de Cuenca y de V a l e n c i a por el N . , con las de 
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C i u d a d - R e a l y Jaén p o r el ocaso, con las de G r a n a d a y A lmer ía 

y el mar Mediterráneo al S., y con el m i s m o mar y la p r o v i n c i a 

de A l i c a n t e p o r Or iente , comprendiendo las dos provinc ias de 

M u r c i a y A l b a c e t e , ant igua la una y henchida de recuerdos y 

de tradiciones, nueva y artif icial la o t r a y aun falta de v e r d a d e r o 

p r i v a t i v o carácter todavía. 

E n l a z a d a íntimamente con las zonas que la rodean, no es 

s ino m u y natura l que l a región á que a ludimos y h a de ser ob­

j e t o de nuestro estudio, part ic ipe del c l i m a y de las condiciones 

propias de aquellas, demás de las que son para el la pecul iares 

y p r i v a t i v a s ; y que mientras p o r N . y N O . el c l i m a es frío y l a 

v e g e t a c i ó n escasa, c o m o parte del páramo central de C a s t i l l a , 

impere p o r levante l a zona marítima, templada y húmeda y se 

h a g a sentir p o r el mediodía l a africana. N i deja de influir tam­

p o c o , en ta l sentido, la c ircunstancia de que se muestre i n c l u i d a 

en esta región g r a n parte de l a estepa mediterránea ó del litoral, 

d i v i d i d a en dos porciones desiguales p o r el r ico y p o b l a d o val le 

de l S e g u r a , tan fértil c o m o pintoresco y tan famoso c o m o re­

n o m b r a d o p o r sus producc iones , en las comarcas orientales de 

l a Península: dilatándose hacia el N . hasta l a mesa de C a s t i l l a 

l a N u e v a y el S. de la p r o v i n c i a de V a l e n c i a , la m a y o r de am­

bas y referidas porc iones se acrecienta c o n l a faja or ienta l que, 

desde V i l l a j o y o s a hasta G u a r d a m a r , donde desemboca el Segu­

r a , corresponde á terr i tor io valenciano y a l icant ino; y aunque 

d e menores dimensiones l a porción m e r i d i o n a l de l a i n d i c a d a 

estepa, l lega hasta la Sierra de Cartagena determinada p o r l a 

de Carrascoy y repart ida en otras dos partes as imismo desigua­

les, pero comunicadas entre sí p o r l a ancha abertura que se 

hace entre la última S i e r r a c i tada y la de Aguaderas. 

D a d o s , sin e m b a r g o , la especial configuración y el rel ieve 

del terreno, en el que se levanta crecido número de alturas, p o r 

extremo notables algunas de ellas ( i ) , distingüese en l a región 

( i ) E l docto i n g e n i e r o de m i n a s , Sr. D. F e d e r i c o B o t e l l a , presenta en la m u y 
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ocupada por las provincias de Albacete y M u r c i a cuatro zonas 

peculiares de la misma, una subtropical, pr ivat iva de M u r c i a y 

su huerta, de los campos de Cartagena y de las orillas del mar 

i n t e r e s a n t e Descripción g eol ó gic a-minera de las provincias de Murcia y Albacete 
que p u b l i c ó en i 8 6 8 y q u e t e n e m o s á l a v i s t a , el s i g u i e n t e n o t a b l e Cuadro de las 
principales altitudes de las dos provincias (pág. 3 ) : 

A L B A C E T E 

700 M E T R O S 

M U R C I A 

I I 

R E G I Ó N O C C I D E N T A L 

I . ° P i c o A l m e n a r a . . , . . . . 1800 

2 / C a l a r d e l M u n d o . . . . • , 1657 

3 . 0 M o r r ó n de l a I s a b e l a . . . . 1368 

4 . 0 V í a n o s . . . . , . . , 1135 

5 . 0 A l t o de M a s e g o s o . . . . • . 1100 

6.° N e r p i o , 1096 

7 . 0 C a s t i l l o de las P e ñ a s de S a n P e d r o . . 1080 

8.° P e ñ a - R u b i a . . . . . , . 1060 

9 . 0 S a l i n a s de P i n i l l a 983 

10 F á b r i c a de S a n J u a n de A l c a r a z . . . 970 

11 A l c a r a z . . . . . . . . 960 

12 L o m a de A b e j u e l a . . . . . . , 891 

13 Y e s t e . . . . . . . 8 9 0 

14 S o c o b o s . . . , . . m , 

15 H e l l í n . , . . . • . . . 5 7 8 

R E G I Ó N O R I E N T A L 

I . ° M u g r ó n de A l m a n s a . . . . . . . . . • 4 1217 

2 . 0 P u n t a l de M e c a I Z 6 3 

3 . 0 M o n p i c h e l , m 

4 . 0 C h i s n a r de B o n e t e . . . . . . 1 1 0 3 

5 . 0 C a s t i l l o de C h i n c h i l l a . . . . . 975 

6.° A l t o de S a n t a A n a . . , . . . 942 

7 . 0 B o n e t e . . . . . , . , 913 

. 8 . ° V i l l a r . . . . '." . . 892 

9 . 0 C a s t i l l o de M o n t e a l e g r e . . . . . 873 

10 C a s t i l l o de Y e c l a . . . . , 748 

11 A l m a n s a . . . . . . 702 

12 P u e r t o de A l m a n s a 654 

13 Y e c l a . . 6 0 0 

14 J u m i l l a 4 9 I 

i . ° M o r r ó n de E s p u ñ a . . . . . . 1582 

2 . 0 E l G i g a n t e , . . . . . . 1499 

3 . 0 M o n t a ñ a d e l O r o 938 

4 . 0 C a r a y a c a . . . . . . , ^^9 

5 . 5 M o r a t a l l a 644 

6.° A l e d o . 6 0 4 

7 . 0 M o n t e R o l d a n 5 5 7 

8.° C e h e g í n . . . . . . . / 541 

9 . 0 A l t o d e l C a s t i l l o de C a r r a s c o y . . . 538 

10 S i e r r a d e l C a ñ o . . . . . 520 

11 C a b e z o de R o l d a n ( S i e r r a de C a r t a g e n a ) . 466 

12 C a s t i l l o de L o r c a . . . . . . 456 

13 C a b e z o de los P o r t i l l o s f S i e r r a de C a r t a g e n a ) 389 

14 P u e r t o de l a C a d e n a ( C a r r a s c o y ) . . . 366 

15 C a m p o de L o r c a 3 4 6 

16 C a s t i l l o de l a A t a l a y a f S i e r r a de C a r t a g e n a ) 251 

17 A l h a m a . . , .í"*' . . 236 

18 L o m o de B a s 2 2 Q 

19 C a s t i l l o de G a l e r a s ( S i e r r a de C a r t a g e n a ) . 208 

20 C a b e z o de los L l a n o s V i e j o s ( Idem). . . 192 

21 L e b r i l l a . . . ,R> 
* - • • . 102 

22 C a n t e r a s ( S i e r r a de C a r t a g e n a ) . . . 097 

C a r c h e . . . '" . v 1 ' - - . 1380 

2 . 0 S i e r r a de l a P i l a . . . . . 1282 

3 . 0 M o n t e S a n c t i Spír i tu ( S i e r r a de C a r t a g e n a ) 444 

4 . 0 C a b e z o d e l Á g u i l a ( I d e m ) . . . . 432 

5 / C a b e z o de l a P i l i c a ( I d e m ) . . . . 402 

6.° P i c a c h o de B a r r i o - N u e v o ( Idem^. . . 364 

7 . 0 M o r r a de P o n c e ( I d e m ) . . . . . 324 

8.° C a b e z o de las F u e n t e s ( I d e m ) . . . . 318 

9 . 0 C a b e z o G o r d o ( I d e m ) . . . . . 295 

10 C a b e z o de S a n Jul ián ( I d e m ) . . . . 292 

11 C a b e z o - P á j a r o s . . , . . . 278 

12 E l A l p o r p u ( S i e r r a de G a r t a g e n a ) . . . 229 

13 P u e r t o de S a n P e d r o tCarrascoy). . . 220 

14 E r m i t a de S a n G i n é s ( S i e r r a de C a r t a g e n a ) 216 

15 C a b e z o - R a j a d o ( I d e m ) . . . . . 196 

16 C a b e z o A g u d o ( I d e m ) . . . . . . 180 

17 F o r t u n a . . . . . . , . 1 7 4 

18 C a b e z o de A s a s ( S i e r r a de C a r t a g e n a ) . . 158 

19 C a b e z o - V e n t u r a ( I d e m ) . . . . . 149 

20 C a b e z o de l a A t a l a y a ( I d e m ) . . . . 143 

21 C a r m o l i ( I d e m ) . 0 9 6 
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m e n o r ; o t r a , cálida templada, p r o p i a de las p lanic ies , de las 

montañas y de las laderas en a m b a s p r o v i n c i a s hasta 850™ de 

a l t i t u d ; fría templada, l a tercera , que se e x t i e n d e p r i n c i p a l m e n ­

te p o r l a p a r t e super ior de l a Sierra de Alcaráz y es p e c u l i a r 

también á las montañas y laderas que alcanzan desde 8 5 0 

á 1,14o 1 1 1 de a l t i tud á l a so lana , y de 7 4 0 á i , o o o m en l a u m ­

b r í a ; y fría, p o r último l a cuar ta , que c o r r e s p o n d e á los p i c o s 

y laderas de las umbrías desde 8 5 0 á 1,42o" 1 de a l t i t u d , y des­

de 1 ,000 á 1,570™ en los m i s m o s parajes de la so lana (1). 

A b a r c a n d o en su t o t a l i d a d 2 7 , 0 6 3 k i lómetros cuadrados de 

superf icie a c c i d e n t a d a y v a r i a , de los cuales 1 5 , 4 6 6 se cuenta 

en l a p r o v i n c i a de A l b a c e t e y 11 ,597 en la de M u r c i a , l a línea 

de demarcac ión d i v i s o r i a t o m a o r i g e n , á p a r t i r de l extre­

m o N O . en el río Z á n c a r a entre e l P r o v e n c i o y S o c u é l l a m o s , y 

d e s e n v o l v i é n d o s e h a c i a or iente , pasa al N . de M i n a y a y S . de 

las C a s a s de A r o , c o r t a n d o p o r vez p r i m e r a el a n t i g u o Sucrón 

ó Júcar a l E . de V i l l a r g o r d o , p a r a r e m o n t a r s e p o r T a r a z o n a , 

M a d r i g u e r a s y N a v a s de J o r q u e r a en dirección de V i l l a r g o r d o 

de C a b r i e l , desde d o n d e s igue el curso de este río a lgún t i e m p o 

p o r A l b o r e a y C a s a s de V e s , p a r a t o r c e r b r u s c a m e n t e h a c i a el 

m e d i o d í a ; c o r t a allí de n u e v o á su p a s o el río Júcar, y en esta 

dirección c a m i n a hasta A l m a n s a , t o r c i e n d o l u e g o en v a r i a o n d u ­

lación al E . ; p a s a cerca de l a E n c i n a y de S a x y V i l l e n a en l a 

r e g i ó n de A l i c a n t e , c r u z a el río V i n a l a p ó y p r o s i g u e p o r P i n o s a , 

a t r a v e s a n d o l a S i e r r a de P i l a p a r a c o r t a r e l S e g u r a c e r c a de 

O r i h u e l a y m o r i r p o r esta p a r t e n o lejos del M a r m e n o r , desde 

c u y o p u n t o s igue la c o s t a en dirección m e r i d i o n a l , m a r c a n d o 

los l ímites, á p a r t i r de l a T o r r e de l a H o r a d a d a , de l cast i l le jo 

d e l a E n c a ñ i z a d a y de l a T o r r e de E s t a c i o c o n l a i s l a G r o s a y 

los is lotes de l a H o r m i g a g r a n d e y l a P e q u e ñ a H o r m i g a , — e l 

C a b o de P a l o s , l a caleta del C a r g a d o r , e l C a b o N e g r e t e , e l 

p u e r t o de P o r t m á n , e l C a b o d e l A g u a , el p u e r t o de C a r t a g e n a , 

(1) B O T E L L A , Describe, geológ. min. de las -prov. de Mure, y Albac, p á g . 3 c i t . 
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la punta de Escombreras , la ensenada de las Algamecas con la 

isleta de T o r r o s a , la playa de Portus, el escarpado C a b o T i n o s o , 

la T o r r e y ensenada de Mazarrón, la Punta de Calnegre, la cala 

Blanca, el fondeadero y monte de Cope, la cala de la Bardina 

con la isla del F r a i l e á cinco millas del cabezo de C o p e , el puer­

to de Águilas, C a l a R e d o n d a y T o r r e de San Juan de los Terre­

ros, para internarse con accidentado movimiento por la S ierra 

de las Estancias, pasando cerca de Vélez R u b i o y por las Sierras 

de la T a i b i l l a y G r i l l a m o n a , donde se avecina á la región de 

Granada, para subir hacia el N . por el Calar del M u n d o , al E . de 

Siles y confluencia de los ríos Riofrío y Guadalimár, continuando 

por el S. de V i l l a r r o d r i g o á corta distancia de Guadarmena 

al E . de Vi l lamanrique; y cortando con irregular trazado la Sie­

rra de Alcaráz, prosigue luego al oriente de M o n t i e l , V i l lanueva 

de la Fuente, O . de la O s a de M o n t i e l y el B o n i l l o , y E . de V i -

l larrobledo, hasta el Záncara, punto en el cual termina, uniéndose 

los dos extremos de la línea. 

E n esta región, vasta y extensa, de desigual relieve y confi­

guración política tan convencional como caprichosa, pues no se 

acomodan como es notorio y común las divisiones de aque­

lla índole á las circunscripciones naturales; poblada á trechos de 

pintorescos valles y explanadas cubiertas de lozana vegetación 

y de verdura; á trechos salpicada de terrenos ásperos é incultos; 

cruzada en vario sentido por ondulantes sierras y encumbrados 

montes, que desprendiéndose, cual queda insinuado, de dos de 

los más importantes sistemas de la Península, cubren no peque­

ña parte de aquel suelo, «amontonándose hacia el poniente en 

los vecinos y enormes macizos de Sierra Sagra, Sierra Segura 

y Monte la Jara, y derivándose en lo demás del territorio de 

las elevadas cimas de Esptiña, del Talayón, de Columbares, del 

Carche y de la Pila para formar ó cadenas que bordean el mar, 

ó grandes islotes en medio de las llanuras» ( i ) ; deprimida á ve-

( i ) BOTELLA, O p . c i t . , p á g . 2 . 

l3 
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ees p o r sávanas estériles c o m o el desierto, las cuales «principian 

á elevarse rápidamente al N . y cerca de M u r c i a , cont inuando 

después hasta confundirse en los l lanos de la M a n c h a , entrecor­

tadas de trecho en trecho p o r sierras sucesivas, c u y a elevación 

disminuye poco á p o c o , c o m o si al acercarse al centro fueran 

desvaneciéndose las ondas que empezaran en el l i tora l del M e ­

diodía» ( i ) ; p r o v i s t a de mesetas dilatadas ó levantadas planicies, 

«que decrecen con fuertes y rápidas pendientes hasta el n ive l 

del mar», y surcada de profundísimos barrancos; fecundada p o r 

la frecuencia de las corrientes que decl inan y bajan de las sierras, 

se espacian cristal inas p o r el l lano haciendo en él surg ir encan­

tados oasis, y marchan luego en osci lante línea á precipitarse y a 

en el lecho de los ríos ó en las costas, donde las ondas del M e ­

diterráneo m u r m u r a n lánguida y perezosamente rizándose en las 

areniscas playas ó se estrel lan espumosas contra las rocas de 

basalto que se erizan en aqué l las ,—encuentra mater ia abundosa 

y al propio t iempo interesante p a r a su estudio la g e o l o g í a , reco­

nociendo en el suelo de las provincias de A l b a c e t e y M u r c i a los 

momentos de su v a r i a formación que deciden y determinan su 

carácter. 

«Á pesar del desorden aparente de esa mult i tud de montes y 

sierras, de ese cúmulo de intr incados y profundos barrancos , que 

parecen cruzarse al acaso en todos sentidos, recordaré a q u í — 

dice el g e ó l o g o á quien venimos a l u d i e n d o , — p o r haberlas v isto 

de nuevo c o m p r o b a d a s , las elocuentes palabras con que el muy 

ilustre sabio M r . E l i e de B e a u m o n t empieza á referir uno de sus 

descubrimientos más importantes : Las montañas—dice—que mo­

difican la superficie del globo, no se hallan sembradas al acaso 

como las estrellas en el cielo ¡ forman grupos ó sistemas en cada 

uno de los cuales un análisis riguroso distingue los elementos de 

un orden general, del cual no percibimos rastro alguno en las 

constelaciones celestes. Y en v e r d a d , lo que á pr imera v ista con-

(i) B O T E L L A , Op. c i t . 
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funde, introduciendo c ierta perturbación en el espíritu, es que un 

sistema de montañas, si b ien senci l lo en su o r i g e n , no es una 

cadena rígida, invar iable y ais lada, sino p o r el contrar io , un todo 

esencialmente c o m p l e x o en su manifestación, que se ramif ica con 

frecuencia en otras cadenas, á veces de diferentes épocas , c o m o 

resultado de una serie de impuls iones y de la d i v e r s i d a d que han 

debido i n t r o d u c i r las direcciones de los pl iegues preexistentes, l a 

aparición de las formaciones volcánicas y las combinac iones y 

enlaces nacidos de diversas causas accesorias» ( i ) . 

D o s grandes cuencas, terciarias ambas, l a una abierta hacia 

C a s t i l l a p o r el N . y hacia el mar la o t r a p o r E . , «apoyándose 

p o r los demás vientos sobre depósitos de épocas anteriores, que 

forman en su inter ior var ios islotes de no pequeña extensión», y 

comunicándose entre sí p o r pequeña e s t r e c h u r a , — e s lo que ofre­

ce en su conjunto g e o l ó g i c o l a región de las provinc ias de M u r ­

cia y A l b a c e t e , en la cual se presentan p o r su orden terrenos 

paleozoicos, triásicos, jurásicos, cretáceos y nummulíticos, con 

cierta r e g u l a r i d a d , aunque cruzados á l a cont inua p o r var iedad 

de rocas ígneas y eruptivas. «Así e s — d i c e el escri tor c i t a d o , — 

que e l pa leozoico , que sólo se percibe á lo l a r g o y próximo á la 

costa en M u r c i a y A l i c a n t e , no vuelve á aparecer hasta Alcaráz; . . . 

el triásico a s o m a inmediatamente después. . . y se muestra ó apo­

yado sobre las laderas de los terrenos anteriores ó en islotes 

descubiertos p o r ulteriores denudaciones; el jurásico á su vez 

parece corresponder á la continuación de una faja, que desde 

Java lambre y V i d e l se extendiera hasta el G i g a n t e y el R o l l o ; e l 

cretáceo, l i m i t a d o á l a parte septentrional de M u r c i a y t o m a n d o 

g r a n incremento en A l b a c e t e , continúa l a formación tan desarro­

l l a d a en las sierras de V a l e n c i a , y el nummulítico, que aparece 

únicamente en l a parte m e d i a de M u r c i a , c o m p l e t a los grandes 

macizos que existen en A l i c a n t e , estando p o r fin... recubiertos 

( i ) B O T E L L A , scte-pe, ibidem. 
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p o r el terc iar io , con sus dos formaciones m a r i n a y lacustre» ( i ) . 

C o m o e m p l a z a d a en terrenos de formación p a l e o z o i c a apa­

rece sólo A l c a r á z en l a p r o v i n c i a de A l b a c e t e , mientras en l a de 

M u r c i a , d e m á s de l a faja que desde L o r c a , á l a d e r e c h a de Puer­

to Lumbreras v a al m a r , y de las s ierras de EL Talayón y El 

Algarrobo has ta Cabo Negro, p o r la m a r i n a , figuran F u e n t e Á l a ­

m o , Isla E s c o m b r e r a s , Is la P a l o m o , M o r a t a , P o r t m a n , R a m o n e t e 

y T é b a r . L a s rocas const i tuyentes de ta l t e r r e n o , presentando 

caracteres v a r i a d o s , se h a l l a n formadas de p izarras , areniscas y 

ca l i zas ; las pr imeras en r e g u l a r g r a d a c i ó n y desde los «exquis­

tos arc i l losos y ta lcosos , m u y suaves, m u y br i l lantes y sembra­

dos de lamini l las micáceas , hasta unas pizarras c o m p a c t a s , duras 

y s i l íceas». «Dominan las p izarras en el Lomo de Bas,- a l ternan 

á veces c o n ellas las areniscas y cuarc i tas , y re inan p o r c i m a en 

estratificación c o n c o r d a n t e las cal izas, las cuales l l e g a n á const i ­

tuir l a masa p r i n c i p a l de las Sierras de Pulpé, Almenara, de los 

Cuchillos, del Charcbn, del Caño y de Cartagena, d o n d e las piza­

rras o c u p a n también grandís imos espacios , c o m o en la de Ca-

rrascoy y Monteagudo» (2). D e formación triásica son los terre­

nos de A l m a n s a , B i e n s e r v i d a , B o g a r r a , C . de A l m e n a r a , C . de 

S a n J u a n , H o r c a j o , P a t e r n a , P o v e d i l l a , R e o t i d , S a l i n a s de P i n i l l a , 

S a l o b r e , V i l l a p a l a c i o s y V i v e r o s en l a jurisdicción de A l b a c e t e , 

y C a l a s p a r r a , C a r a v a c a , C a s t i l l o de X i q u e n a , C e h e g í n , F u e n s a n ­

t a y Zacat ín en la de M u r c i a ; e m p e z a n d o rea lmente sobre mani­

fiesta base de c o n g l o m e r a d o c u a r z o s o a l mediodía , en los m o n t e s 

C o n t é s t a n o s y f o r m a n d o l u e g o las e levadas Sierras del Caño, 

Tercia y Carrascoy, p a r a extenderse en pos hasta los m o n t e s 

de M o r a t a l l a , C a l a s p a r r a y de la Pila y sal ir á l a superficie «en 

m u c h o s af loramientos , que se m a r c a n c o m o o t r o s tantos peque­

ños is lotes en los b a r r a n c o s , en las laderas ó en las cumbres de 

las más altas s ierras». « T o m a n d o quizás su m a y o r d e s a r r o l l o , 

( 1 ) B O T E L L A , Op. cil.. p á g . 2 8 . 

( 2 ) I D . , id., i d . 
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renace después desde las cercanías de R i o p a r hasta las L a g u n a s 

de R u i d e r a y sigue p o r B o g a r r a , P a t e r n a , Víanos , A lcaráz y las 

Salinas de Pinilla», presentándose hacia levante «en A l m a n s a , 

entre M o n t e a l e g r e y A l p e r a y en var ios manchones cercanos á 

Y e c l a , Hellín y Jumilla.» E n este terreno, que se sobrepone a l 

paleozoico y se muestra «por lo común en contacto con erupcio­

nes de dioritas , pórfidos y serpentinas, se hal lan los cr iaderos 

de cobre de l a s ierra de O r i h u e l a y los de M o r a t a , cerca de El 

Talayón», unos y otros importantes . 

C o n c e n t r a d a l a formación jurásica pr incipalmente al N O . de 

la p r o v i n c i a de M u r c i a , y en relación á L e v a n t e y Poniente con 

las Sierras del Royo, Sagra y de Maria, en el la se muestran 

entre otros los pueblos de A v i l e s , C o n y de D o ñ a Inés y los de 

V i l l a r y A l a t o en A l b a c e t e , y forma las Sierras de Fontanares, 

de la Culebrina, de Pedro Ponce, de Mojante, Moratalla y Cehe-

gín, «con pequeños ramales intermedios en la Sierra de la Pila 

y á ori l las del río S e g u r a , y a lgunos afloramientos cerca de H e ­

llín, del V i l l a r y de C á r c e l e n » . S o b r e terrenos cretáceos se ma­

nifiestan A y n a , B a l s a , C a b e z a del A s n o , C a s a s Ibáñez, C a s a s de 

V e s , C o t i l l a s , E l C a l a r , F é r e z , Létur , M o l i n i c o s , R i o p a r , V i l l a 

de V e s , V i l l a m a t e a , V i l l a t o y a , V i l l a v e r d e y Y e s t e , todos lugares 

de la p r o v i n c i a de A l b a c e t e , apareciendo dicha formación hacia 

el N . de la de M u r c i a en las Sierras Larga, de Santa Ana, de 

Benies, del Carche, de la Mala mujer, de las Hermanillas, de 

Jttmilla y del Buey, y adquir iendo notable incremento al S O . de 

la c i tada p r o v i n c i a de A l b a c e t e , en S a n t i a g o de l H o r n i l l o y S a n 

Juan de Alcaráz , si b ien se ocul ta p o r bajo de los terrenos ter­

ciarios hasta cerca de M o n t e a l e g r e , B o n e t e , Cárcelen y A l m a n ­

sa, y produce al contacto del .trías el cr iadero de ca lamina y 

b l e n d a de S a n Juan de Alcaráz tan explotado. 

P o r las Sierras de la Espada y de Quibar, j u n t o al P i n o s o , 

l legan desde la p r o v i n c i a de A l i c a n t e los terrenos terciarios num-

mulíticos á la de M u r c i a ; pros iguen p o r las laderas de l a Sierra 

de la Pila y p o r las de A s c o y , C i e z a , R i c o t e , U l e a y A r c h e n a , 
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y penetrando luego con un ancho de 15 á 20 kilómetros hasta 

las cercanías de Muía y Pliego, forman al S. casi todo el Morrón 

de Espuña y rodean hacia el N . el de Pedro Ponce, para entrar 

por uno y otro lado en las accidentadas llanuras de Lorca, y 

extenderse desde este punto por la parte superior próxima á 

Moratalla y á la Puebla de don Fadrique, en tanto que al S O . 

sigue fuera de los límites de este territorio por entre las Sierras 

de María y de las Estancias, sin mostrarse ya más al N . en la 

provincia de Albacete. Dominando realmente en una y otra pro­

vincia del antiguo reino de Murcia, la formación terciaria mioce-

na, en sus dos grandes divisiones marina y lacustre, es poco 

variada sin embargo en sus caracteres exteriores, correspon­

diendo á ella, en su aspecto marino, los terrenos de Albatana, 

Alcadozo, Alpera, Ballesteros, Casas de Lázaro, Caudete, Co-

rralrubio, Chinchilla, E l Bonete, Elche de la Sierra, E l Madroño, 

E l Molatón, Fuente Álamo, Hellín, Hoya Gonzalo, Isso, L a 

Cueva, Lezuza, Liétor, Masegoso, Montealegre, Nerpio, Ontur, 

Peñascosa, Peñas de San Pedro, Pétrola, Porrón, Pozo-Cañada, 

Pozo-Hondo, Pozuelo, Robledo, San Pedro, Santiago de la Es­

pada, Tobarra, Tormo, Vicinos y Villanueva, en la provincia de 

Albacete; y Abanillas, Abarán, Águilas, Albudeite, Aledo, Algar, 

Alguazas, Alhama, Archena, Archivol, Aviles, Baranda, Barque­

ros, Beneblón, Beniaján, Blancas, Bullas, Cartagena, Casa Blan­

ca, Casas de Escobar, Casas de don Gonzalo, Casas de don 

Juan Pedro, Casas de Mingraño, Ceutí, Cieza, Corvera alta, 

Corvera baja, Cotillas, Cuevas de Moreno, Cuevas de Reyllo, 

E l Garbanzal, Espinardo, Fuente el-Espino, Fortuna, Isla del 

Fraile, Jumilla, la Galapacha, L a Paca, L a Parroquia, Las Alme­

nas, Las Herrerías, L a Zarzadilla, Lorca, Lorquí, Mazarrón, 

Molina, Ojos, Perín, Puebla de Baños, Puerto Lumbreras, Rico-

te, Riquelme, Singlas, Sucina, Torre-Albilla, Torre de Cope, 

Totana, Yecla y Zeneta en la de Murcia. 

Así pues, tomando nacimiento y origen en el litoral, extién­

dese por la jurisdicción de Murcia paulatinamente, y alzándose 
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hasta la c u m b r e de C a r r a s c o y ( 5 3 8 m ) , baja rápido luego desde 

allí dejando la capital á 45 m sobre el nivel del mar, p a r a elevar­

se de nuevo y formar con parte de sus capas el macizo de l a 

Sierra de La Pila ( 1 , 2 8 2 m ) , continuando en pos p o r ondulantes 

l lanuras, desde el Puerto de la Losilla hasta la cretácea Sierra 

de la Mala mujer, la cual franquea p o r los dos pequeños estre­

chos que dejan entre el la los montes de J u m i l l a y de C a l a s p a r r a , 

«y apareciendo de nuevo en su vertiente septentr ional , l l ega en 

la p r o v i n c i a de A l b a c e t e hasta una línea l i m i t a d a p o r E l B o n i ­

l lo , L e z u z a , S a n P e d r o , C h i n c h i l l a é H i g u e r u e l a , sin más inte­

rrupción que el pequeño islote lacustre desde Isso á S o c o b o s . » 

N o se ofrece en la p r o v i n c i a de M u r c i a n inguna formación ter­

ciaria m i o c e n a lacustre ó de agua dulce; pero en c a m b i o , en l a 

de A l b a c e t e corresponden á el la los terrenos del p r o p i o A l b a c e ­

te, Balazote , B a r r a x , B o r m a t e , Cárcelen, C a s a s de Juan Núñez , 

Cenizate , E l B o n i l l o , E l R o b l e , Fuensanta , F u e n t e - A l b i l l a , G o -

losalbos, H e r r e r a , H i g u e r u e l a s , Jorquera , L a G i n e t a , L a R o d a , 

M a d r i g u e r a s , M a h o r a , M i n a y a , M o n t a l v o s , M o t i l l e j a , Muñera , 

N a v a s de J o r q u e r a , P o z o L o r e n t e , R e c u e j a , S a l o b r a l , S o c o b o s , 

T a r a z o n a , V a l d e g a n g a , V i l l a r g o r d o del Júcar y V i l l a r r o b l e d o , 

ocupando t o d a la parte borea l de d icha p r o v i n c i a y enlazándose 

con las l lanuras castellanas, para seguir en dirección del centro 

de la Península, y dar l a formación mar ina causa á los r icos cr ia­

deros de azufre de Hellín, de Lorquí y de M o l i n a . 

S i en muchos parajes la costa de M u r c i a corresponde á los 

aluviones m o d e r n o s , y se descubren antiguas masas sedimenta­

rias en los val les del S a n g o n e r a , — p i z a r r a s si lurianas const i tuyen 

p o r lo común las crestas de la Sierra de las Estancias, las Cues­

tas de Viota y l a Sierra de Carrascoy', apareciendo compuestas 

de areniscas abigarradas y de terrenos jurásicos la parte orien­

tal de las Sierras de Alcaráz y de Segura, y de pizarras meta-

mórficas la Sierra Cabrera y la Almagrera, con las der ivacio­

nes que á lo l a r g o de la costa caminan hasta el C a b o de P a l o s . 

A n t i g u a s formaciones eocenas de calizas nummulíticas apa-
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recen en las inmediaciones de Muía; parte de los terrenos de 

M u r c i a pertenecen al período mioceno; y al paso que las rocas 

basálticas que se distingue en las costas murcianas son vesti­

gios de formación pliocena, las llanuras adjudicadas á esta pro­

vincia son terrenos postpl iocenos, siendo de formación anterior 

como propios de la época secundaria, los triásicos inmediatos á 

A l h a m a de M u r c i a , y que partiendo asimismo de los confines 

occidentales, cubren los pr imarios , suben hasta las altas cum­

bres de la Sierra de la Pila y de Monteagudo, «descienden 

luego, y se esconden bajo los terrenos cuaternarios, para volver 

á asomar y encumbrarse hasta las cimas de la Sierra de Carras-

coy y á sumergirse bajo los terrenos terciarios á Mediodía de 

dicha sierra;» los jurásicos en la vertiente oriental de las Sierras 

de Alearáz y del Segura, «como l a Ctilebrina, Pedro Ponce y 

casi todos los de Mor alalia y Cehegín, en relación con las Sie­

rras de la Sagra y María en la provinc ia de G r a n a d a , y que 

conforme se sube hacia el N . van siendo del período cretáceo,-» 

cual acontece con las inmediaciones de A l b a c e t e y el puerto de 

A l m a n s a , con «la Sierra Larga, de Santa Ana, del Carche, 

Puerto de la Mala Mujer y montes de Jttmilla.» Si lurianos son 

y de la época primaria en las alturas y serranías de C h i n c h i l l a 

y de T o b a r r a , última derivación de la cordi l lera Mariánica ( i ) , 

apareciendo de nuevo los terrenos jurásicos en las cercanías del 

C a b r i e l y principalmente en V i l l a r g o r d o . 

N i faltan tampoco en esta región las masas plutónicas y vol­

cánicas que forman colinas aisladas ó miembros subordinados á 

las capas sedimentarias, cual , demás de la configuración de mu­

chas de ellas, se deduce del hecho de que en la arci l la y m a r g a 

se encuentren eflorescencias salinas de sulfato de magnesia, 

salitre y otras sustancias, correspondiendo al suelo salífero el 

campo de Cartagena y parte del de A r c h e n a , que sólo consien­

ten el cult ivo de la barr i l la . D e s a r r o l l a d a la act ividad volcánica 

( i ) D Í A Z C A S S O U : La Huerta de Murcia, pág. i 5. 
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en é p o c a s anter iores y p o s t e r i o r e s á los terrenos t e r c i a r i o s , 

c u y a posición antes h o r i z o n t a l h a s ido á ta l p u n t o a l t e r a d a que 

se a p r o x i m a á l a v e r t i c a l s o b r e t o d o en las col inas yesosas de 

las Cabezuelas, c e r c a de T o t a n a y en A l c a n t a r i l l a , indícanse c o n 

efecto no menos que c i n c o l íneas de perturbación que, afectan­

d o en su t o t a l i d a d al p á r a m o ó estepa de l Medi terráneo , c o m ­

prende parte n o e x i g u a de l a región m u r c i a n a , c u y a m i t a d me­

r i d i o n a l cruzan tres y p o r c u y a m i t a d N . a trav iesan las dos res­

tantes, c a m i n a n d o todas ellas p r ó x i m a m e n t e de E N E . á O S O . 

H a s t a el Cabo de Gata en l a p r o v i n c i a de A l m e r í a , parte desde 

C a r t a g e n a l a p r i m e r a , y en e l la se hacen n o t a r las erupc iones 

del m i s m o C a r t a g e n a y de A l m a z a r r ó n , las cuales continúan 

ostensibles p o r V e r a y el m e n c i o n a d o Cabo, manifestándose l a 

s e g u n d a al E . de O r i h u e l a y m a r g e n d e r e c h a de l S e g u r a , d o n d e 

aparece una r o c a e r u p t i v a de c o l o r v e r d e en el cerro l l a m a d o 

Cabezo-Negro, p a r a p r o s e g u i r p o r las Sierras de Fuensanta, 

Carrascoy y Aguaderas, terrenos éstos en los cuales se descu­

bre el g r u n s t e i n con otras var ias i n d u d a b l e s masas plutónicas, 

mientras l a tercera línea, t o m a n d o o r i g e n al N O . de l a p r o p i a 

O r i h u e l a con las co l inas tráppicas de l Oreolet c a m i n a h a c i a e l S O . 

l u e g o p o r Monteagudo, M u r c i a y A l h a m a , puntos en que b r o t a n 

aguas sulfurosas, hasta T o t a n a y L o r c a . C r u z a n d o p o r A r c h e n a , 

d o n d e reve lan su paso las abundantes aguas sulfurosas que h a n 

d a d o u n i v e r s a l r e n o m b r e á este lugfar, continúa hasta Muía l a cuar-

ta línea, a c r e d i t a n d o c e r c a de J u m i l l a l a ex is tencia de la q u i n t a 

las erupciones tráppicas de l terreno. N o es pues de extrañar , ante 

semejantes c ircunstancias , d ignas de ser c u i d a d o s a m e n t e repara­

das, la n o t a b l e v a r i e d a d que c o m o consecuencia i n e l u d i b l e se ad­

vierte en el re l ieve de l l i t o r a l , c o n tanta m a y o r causa c u a n t o que 

la referida fuerza vo lcánica ó endógena, tan a c t i v a c o m o desarro­

l l a d a , aún no h a l l e g a d o n i m u c h o m e n o s á e x t i n g u i r s e , s e g ú n 

los hechos lo c o m p r u e b a n en nuestros p r o p i o s días ( i ) . 

( i ) P r e s c i n d i e n d o de las m u e s t r a s p o d e r o s a s de esta a c t i v i d a d , en c u y a v i r t u d 
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E l docto ingeniero Sr. Pellico, ha determinado con grande 

acierto la naturaleza de los diferentes terrenos ó formaciones 

geológicas de la parte de esta región ocupada por la provincia 

de Murcia y la Sierra Almagrera, tan famosa por sus produc­

ciones mineras y que si bien no aparece con este nombre en las 

cartas, toma origen en la provincia alménense y se interna en la 

murciana, como continuación de la de Almenara, de Aguaderas, 

Purias y Jaravia, y sigue aproximadamente la dirección N E . 

surg ió del seno de los mares con g r a n parte de España, la reg ión que pretende­
mos estudiar , l evantando los montes y arrojando en diferentes s i t ios sobre l a s u ­
perficie, «escupidos desde u n a p r o f u n d i d a d de centenares de metros , grandes pe­
ñascos de terreno p r i m i t i v o , y , u n a vez, todo u n monte,» como el Cabezo-Negro 
m e n c i o n a d o ; de las i n d i c a c i o n e s recogidas por G a r i b a y , Florián de Ocampo y M a ­
r i a n a , re lat ivas á los años 5 0 0 , 3 9 9 , 3 4 6 , 2 3 7 y 2 1 8 antes de Jesucr is to ; de las 
que c o n s i g n a el autor de l Rudh-El-Kartás en o r d e n al g r a n t e m b l o r de t i e r r a que 
«en la noche del jueves, 2 9 de X a g u a l de 2 6 7 (2 de J u n i o de 8 8 1 ) , arruinó los pa­
lac ios hasta en sus cimientos;» de la n o t i c i a conservada en l a h e r m o s a lápida ará­
b i g a que existe e m p o t r a d a en la parte i n t e r i o r de l a torre de la Colegiata del Sal­
vador en S e v i l l a , y que a lude á «los frecuentes terremotos, p r o l o n g a d o s en l a 
noche del d o m i n g o , p r i m e r día de l a l u n a de Rabié p r i m e r a d e l año 4 7 2 » de l a 
Hégira de Set iembre de 1 0 7 9 ) ; de l terremoto de 1 3 5 4 ó 1 3 =56, genera l en Es­
paña y m u y fuerte en L i s b o a , M u r c i a y L o r c a ; de los de 1 4 3 1, 1 5 0 4 , 1 5 3 1, 1 6 0 1 , 
1 6 7 2 , 1 6 7 4 , 1 7 4 3 , tan intenso que arruinó m u c h o s edificios en M u r c i a , 1 7 4 6 , 
que fué t e r r i b l e , 1 7 5 5 , sensible en L o r c a y M u r c i a , y 1 7 8 7 «de mediana i n t e n s i d a d 
en M u r c i a y fuerte en Muía, donde abrió u n a s i m a de 8 0 palmos de c i r c u n f e r e n ­
c ia ,—en el presente s i g l o se r e g i s t r a los de 1 8 0 3 , 1 8 1 8 , en M u r c i a , Totana y 
L o r c a ; 1 8 2 1 , 1 8 2 3 y 1 8 2 8 que fué de m u y l a r g a duración y produjo efectos te­
r r i b l e s , pues desde el 1 4 de Set iembre de 1 8 2 8 al 2 1 de Marzo de 1 8 2 9 se s i n ­
t i e r o n espantosos s a c u d i m i e n t o s en M u r c i a y L o r c a , así como también en O r i h u e l a 
y T o r r e v i e j a , ya en l a p r o v i n c i a de A l i c a n t e , abriéndose l a t i e r r a en m u c h o s para­
jes y formándose p e q u e ñ o s resp iraderos que arrojaron gran cant idad de arenas 
ferruginosas mezcladas con otras sustancias como el h i d r o c l o r a t o de cal y el aza­
bache; en M u r c i a todos los edificios se c o n m o v i e r o n de tal modo que tocaron p o r 
sí mismas las campanas, especialmente las de la C a t e d r a l , s iendo este sólido e d i ­
ficio el que más padeció, pues se resintió el cuerpo s u p e r i o r de la torre en tales 
términos que obl igó á d e m o l e r l a l i n t e r n a del m i s m o ; la parte s u p e r i o r de la p o r t a ­
da, se cuarteó por u n a l ínea h o r i z o n t a l ; l a media naranja del trascoro se quebrantó 
considerablemente y se quebró la cruz de jaspe que coronaba la puerta de las Ca­
denas; se r e s i n t i e r o n también el puente , el convento de C a p u c h i n o s y otras m u ­
chas fábricas; Almoradí quedó totalmente d e s t r u i d o ; los de 1 8 3 7 , 1 8 4 5 , 1 8 4 6 , 
1 8 4 9 , 1 8 5 5 1 l 8 5 6 , 1 8 6 1 , 1 8 6 3 , 1 8 6 4 , 1 8 7 4 , 1 8 7 5 , 1 8 7 6 , 1 8 7 8 , 1 8 7 9 , 1 8 8 0 , 

1 8 8 2 , 1 8 8 3 , 1 8 8 4 , 1 8 8 5 y 1 8 8 6 . — L o s lectores que lo desearen, p u e d e n c o n s u l ­
tar respecto de estas últ imas not ic ias , las publ icadas recientemente y con toda 
d i l i g e n c i a p o r el Sr. Díaz Cassou en su interesante l i b r o La Huerta de Murcia, pá­
g i n a 2 8 y s iguientes . 



M U R C I A Y A L B A C E T E 23 

dejando al N . el campo de L o r c a , l imitado ya en el mismo sen­

tido por las Sierras de Murviedro y Carrascoy, el cual se une 

sin embargo por T o t a n a con los campos de M u r c i a y Cartage­

na, mientras p o r el S. deja otro llano que es el campo de Águi­

las, l imitado por el estribo que se apellida Lomo de Bas, y en su 

intermedio otro ramal que termina cerca de Cartagena y l imita 

por su parte el campo de Almazarrón, bordeando luego la costa 

en dirección oriental , pero sin rumbo fijo hasta el mismo Cabo 

de Palos. 

Conforme se deduce de las observaciones del referido inge­

niero, distingüese por su antigüedad las indicadas formaciones 

ó terrenos en las siguientes clases: i .° «Losprimarios 6primi­

tivos, representados por sus tres miembros: el de los gneis, que 

asoma pocas veces á la superficie; el de las micacitas ó pizarras 

micáceas, con frecuencia granatíferas, y el de las talcositas ó p i ­

zarras talcosas y arcillosas, ambos bastante abundantes, se ma­

nifiestan en varios puntos de la l lanura ondeada, comprendida 

entre la falda septentrional de Sierra Cabrera y el río A n t a s ; 

entre dicha Sierra y la de Alhamilla, y en la pequeña cordi l lera 

de Aguaderas ó de Almenara, en la Diputación de Villarreal.» 

«El gneis aparece á las faldas de Sierra Cabrera,—las micacitas 

y talcositas, con sus variedades, forman casi la masa total de las 

Sierras de Filabres, de Almagrera y de Almenara ó Aguade­

ras, esta última con los diferentes estribos meridionales, como los 

l lamados Lomo de Bas, Sierra de las Moreras y Sierra de la 

Azoia,—la micacita granatifera, además de encontrarse en la 

indicada Sierra de las Moreras, en el mencionado Lomo de Bas 

y en la Diputación de M o r a t a , todos sitios que corresponden á 

la referida Sierra de Almenara, existe asimismo en las inmedia­

ciones de A n t a s , de A r b o l e a s y de M a c a e l , correspondientes á 

l a base oriental de la enunciada Sierra de Filabres,—la micaci­

ta maclífera es muy abundante en el Lomo de Bas, y también 

suele asomar á la base de los antiguos cráteres de erupción de 

la S ierra de Cartagena, como en la Cuesta de las Lajas, al pie 
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del Cerro de las Crisolejas.» Aunque las capas de estos terrenos 

han sido trastornadas por las rocas eruptivas ó plutónicas de 

casi todas las épocas geológicas, son dignas de mencionarse en 

la provincia de Murcia las canteras de mármol del sitio designa­

do con el nombre de Feliz, en Sierra Almenara, cerca del Por­

tazgo, entre Aguilas y Lorca, hermanas de las famosas de Macael 

y Fines en la Sierra de Filabres, en las provincias de Granada 

y Almería. 

«2.° Los terrenos silurianos inferior y superior, representa­

dos generalmente el inferior por las pizarras silíceas y las arci­

llosas, con tránsito á las micáceas y talcosas, y en algunos casos 

por la ampelita gráfica, y el superior por las calizas de color 

azulado ó gris, frecuentemente dolomíticas, constituyen casi ex­

clusivamente la mayor parte del terreno montañoso de Murcia, 

formando con frecuencia la terminación ó parte superior de los 

diversos cerros en que aparece subdividida de ordinario toda 

sierra, exceptuando en la de Almagrera el sitio nombrado Cas-

tillarico, cuyos depósitos sedimentarios son por extremo limita­

dos y pertenecientes á la época terciaria.» «El terreno siluriano, 

pues, corona muchas cimas de sierras como las primitivas de 

Filabres y Aguaderas, ó forma su masa total, como en la mayor 

parte de las de la provincia de Murcia.» «Las variedades y alter­

nativas del terreno se presentan en la Cuesta del Cedacero, Sie­

rra, de la Azoia, Monteagudo... en la Sierra de Cartagena, el 

Cerro de Pedro Ponce, en el de Roldan, un cuarto de legua al 

Oeste de dicha Cartagena, hacia Vélez-Rubio y Vélez-Blanco, en 

las Umbrías de Carreteros, en las Sierras de las Estancias y de 

María.-» «Estos terrenos del siluriano inferior son sumamente 

escasos de fósiles, pues sólo contienen á las inmediaciones de 

Cartagena grandes orthoceras y poliperos, no fáciles de determi­

nar.» «El siluriano superior preséntase ceñido en banda en la 

parte del mar ó del S. de la Sierra de Cartagena, en toda su 

longitud, desde el puerto de Escombreras hasta más allá de 

Cabo Negrete, y revolviendo á terminar hacia los dos extremos 
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de l a vert iente s e p t e n t r i o n a l de d i c h a S i e r r a ; también se presen­

ta en la de Carrascoy, en el Cerro de la Palma é i n m e d i a t o s ; 

en el Puerto de la Cadena, al E . de l anter ior y en l a m i s m a sie­

r r a ; en la de Espuña y en l a del Cerno ó de Murviedro, c o n u n a 

p o t e n c i a de m i l p ies ; en l a de Pedro Ponce, s i tuada unas c i n c o 

leguas a l N . de L o r c a ; en las de Almagro, Cabrera y María, y 

en o-eneral en casi todas las montañas del d is t r i to minero.» 

« 3 . 0 L o s triásicos super iores ó de m a r g a s i r isadas , que se 

manif iestan a l N . d e l d i s t r i t o , representados p o r depós i tos de 

margas y arci l las rojizas y azuladas, aparecen en l a parte N . d e l 

Puerto de la Mala Mujer y en las inmediac iones de Hellín y de 

V i l l e n a , s o b r e espacios de consideración, desarrol lándose nota­

blemente al N . y al N O . hasta las Sierras de Segura y Alearás, 

y presentándose en e l fondo de sus val les tres m i e m b r o s : i . ° A r e ­

niscas a b i g a r r a d a s en las i n m e d i a c i o n e s de R i o p a r ; 2 . 0 Caliza 

permiana que f o r m a las p r i n c i p a l e s alturas ó montañas conte­

niendo los c r i a d e r o s de c a l a m i n a de S a n J u a n de A l c a r á z , mine­

r a l que aparece en las i n m e d i a c i o n e s de Y e s t e y en otras l o c a l i ­

dades cercanas; 3 . 0 E l muschelkalk ó cal iza c o n c h e r a y las 

margas ó arc i l las i r i sadas que o c u p a n p r i n c i p a l m e n t e el fondo de 

los val les y las col inas de s e g u n d o o r d e n , ofreciendo sus capas 

alternantes yesos con sa l g e m a , arci l las y también depósi tos de 

l igni to c o b r i z o , cuyos lechos de p o c a p o t e n c i a se p r o l o n g a n á 

grandes distancias , c o m o en B i e n s e r v i d a , V e g a l l e r a , V i l l a n u e v a 

de l a F u e n t e . . . L a s arc i l las i r isadas se o c u l t a n bajo las calizas de 

a g u a dulce ó terreno terc iar io m i o c e n o en M o n t i e l , V i l l a h e r m o -

sa, V i l l a n u e v a de l a F u e n t e y otras.» 

« 4 . 0 ~Losjtirásicos representados p r i n c i p a l m e n t e p o r l a oolí-

tica media ó ca l iza c o r a l i n a , y la oolitica superior, c o r r e s p o n d i e n t e 

al m i e m b r o ó g r u p o de P o r t l a n d , o c u p a n u n a extensión conside­

rable, pues m u e s t r a n su m á s n o t a b l e d e s a r r o l l o entre las p o b l a ­

ciones de Muía, L o r c a y V é l e z - R u b i o y V é l e z B l a n c o , const i tu­

yendo casi en t o t a l i d a d l a Sierra de la Culebrina, l a fa lda N O . 

de la del Caño ó de Murviedro y las col inas del Pantano de 
4 



Puentes, en el Pantano de Valdeinfierno; asoma además en el 

Puerto de la Mala Mujer y se extiende bastante al N . ; se descu­

bre, interrumpido en varios puntos al través de los depósitos 

terciarios, hasta muy cerca de la ciudad de Albacete.» «Parece 

que la formación cretácea se manifiesta en las inmediaciones de 

Jumil la , según se deduce de los fósiles que en aquella localidad 

han sido encontrados, presentándose acaso también dicha forma­

ción en el citado Puerto de la Mala Mujer, en Balazote y en 

Hellín.» 

«5. 0 E l terreno nummulítico se muestra, aunque confusa­

mente y en pequeña extensión, en las inmediaciones de Vi l lena, 

en las de M u r c i a por la parte N O . , en las de Alicante, en las de 

Vélez-Rubio y entre L o r c a y Campocoy, cuyo último punto en­

cierra nummulitas de un tamaño considerable, y en todos ellos 

se presenta entre los terrenos terciarios y los jurásicos-», si bien 

mayor número de observaciones podrán acaso determinar con 

exactitud su posición y límites, aunque cruza desde Vi l lena por las 

inmediaciones de Albacete á Yeste, en la Sierra de Segura, donde 

se ofrecen margas negras y grises con lignito y mtmmulitas.» 

« 6 . ° L o s terrenos terciarios, mioceno y plioceno, son muy 

extensos: el mioceno ó medio se distingue por sus depósitos 

bastante limitados en la zona litoral y en las inmediaciones de 

Cuevas de V e r a , L o r c a , Hellín, Ricote. . . en las del Castil lo de 

Terreros y en la mayor parte de la playa de Aguilas, presenta 

los restos de fósiles clypeaster, ostwiea, pectens, etc.» «Los mis­

mos terrenos terciarios con lignito se encuentran en la pequeña 

loma del frente de Lebr i l la y en las inmediaciones de Caravaca, 

en cuyo punto se halla el succino en las mismas capas de ligni­

to.» «El mioceno marino, por las inmediaciones del Castil lo de 

L o r c a y en la falda de la Sierra del Caño ó de Murviedro, des­

cendiendo de la parte superior á la inferior, contiene un depósito 

de cuarenta pies de espesor de arenisca caliza grosera con bala-

nus crasstis (Sow.) y multitud de ostraea longirostris y callífera; 

y hacia el límite N O . de la gran llanura de Cartagena, á la falda 

26 M U R C I A Y A L B A C E T E 
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mer id ional de la Sierra de Carrascoy, hay en l a arenisca cal iza 

grosera madreporas, ostraea callífera y crassísima, pectens, etc.» 

«En el terreno terciario pl ioceno ó superior , los depósitos m a r i ­

nos contienen abundancia de fósiles, especialmente cidariíes, cly-

peaster Kleinni(Goldf), galerites, pecténjacobeus (Lamk.),pectén 

scabrellus(Lamk.), spatangtis, terebratula ampulla (Broch. ) , etc.» 

«Un cerro p l ioceno marino que, entre otros de formación mio-

cena, hay al N . del b a r r i o de S a n Cristóbal de L o r c a , j u n t o a l 

Ptierto de los Yesares, es abundante en fósiles, entre los que 

domina pr incipalmente y con abundancia el peden jacobeus.» « L a 

formación p l iocena lacustre constituye varias cuencas en l a re­

gión inter ior , hac ia l a confluencia de los ríos M u n d o y S e g u r a , 

en las inmediaciones de R i c o t e y Sa lero , y en las D i p u t a c i o n e s 

del R í o y B a r r a n c o h o n d o , término de Lorca .» «En a l g u n o s 

lechos b i tuminosos de las célebres minas de A z u f r e se encuen­

tran pescados de agua dulce y vegetales terrestres: cuatro leguas 

al N . de L o r c a , en el sit io l lamado el Pinoso, y en los parajes 

citados, los depósitos lacustres son margas arci l losas y yeso , 

todas en capas, con granos de azufre diseminados y recubiertas 

por una caliza m a r g o s a compacta , cuyo terreno a b u n d a en palu-

dinas y otros fósiles de a g u a dulce.» 

« 7 . 0 E l diluvial ó cuaternario forma manchones aislados y 

de p o c a extensión en los valles situados entre el Puerto de 

Lumbreras y Vé lez-Rubio , en a lguno de los cerros inmediatos á 

V i l l a r i c o s , en la l lanura del T a r a l , en los cerros de l C a s t i l l o de 

Águi las y de la A g u i l i l l a , y tal vez en los inmediatos , s iguiendo 

la costa hasta C o p e . » 

«8.° L o s aluviones modernos const i tuyen la m a y o r parte 

del suelo de las playas, l a b a r r a ó dique del M a r M e n o r , j u n t o 

al Cabo de Palos, los c o n g l o m e r a d o s calizos que se encuentran 

al E . de Almazarrón y los grandes depósitos de t o b a de l a fa lda 

del Cerro de Pedro Ponce.» «También han cubierto en m u c h a 

parte con sus arenas y cantos rodados el á lveo de los ríos y los 

barrancos.» 
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« 9 . 0 L o s terrenos plutónicos ó ígneos presentando part icu­

larmente hacia el l i tora l masas y colinas enteras de dioritas , pór­

fidos, traquitas, basaltos y lavas, se muestran en tres cráteres ó 

centros de erupción:—1 .? en la c i m a de l a Crisoleja, el más no­

table de t o d o s ; — 2 . 0 E n la cumbre de Sancti-Spiritu;—3.0 E n 

e l Lomo de las Narices, cuyos tres puntos están situados en la 

S i e r r a de Cartagena.» A u n q u e las dioritas no ocupan sino esca­

sa extensión, los pórfidos se presentan en ambas vertientes de 

l a Siei'ra Almagrera y también en la de C a r t a g e n a mencionada, 

y sitios l lamados Cuesta de las Lajas, Cerro de la Crisoleja y 

Cabezo-Rajado, extendiéndose p o r su parte las traquitas en for­

m a de cerros aislados y c o n grandes interrupciones á lo l a r g o 

de la costa, desde el Cabo de Gata en A lmer ía hasta el de Pa­

los; asoman además en diversos puntos no lejos de Mojácar y 

forman col inas de p o c a a l tura en l a Diputación de M o r a t a , entre 

la Sierra de Aguaderas y el e x t r e m o septentrional de la de Mo­

reras. E n Almazarrón, en las Herrerías, en la cuesta de Alifax, 

j u n t o á F u e n t e de M e c a , en las inmediaciones de A l u m b r e s y 

en el Cerro de la Crisoleja y el Collado del Malpaso, se pre­

sentan p o r extremo desarrol ladas las traquitas, y a á la falda de 

las sierras, y y a también formando col inas c o m o la de l Cabezo 

de la Raja, que alcanza aprox imadamente trescientos pies de 

al tura. L o s basaltos y lavas, p o r último, ocupan casi la m i s m a 

región l i tora l que las traquitas, presentándose en la pendiente 

oriental de la Cuesta del Cedacero, entre Almazarrón y C a r t a ­

gena; en l a Cuesta de Galifa; en el cerr i l lo apel l idado Boca de 

Oria, compuesto de basalto esponjoso, y las colinas volcánicas, 

j u n t o á la aldea de T a l l a n t e ; en ambas faldas de la Loma de la 

Caporala, sobre el camino que v a de la V e n t a de l a P i n i l l a á 

C a r t a g e n a ; cerca de la a ldea de S a n A n t o n i o , al O . , y en tres 

cerr i l los basálticos situados a l N O . de C a r t a g e n a , sal iendo p o r 

el camino del Garbanzal (1). 

(1) P E L L I C O , Mtm. geológ. sobre el distrito minero de Sierra Almagrera y Mur­
cia; 1 8 5 2 . 
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S i bien suele p o r lo común determinar la acción orogénica 

el curso de los ríos, no existe en real idad r igurosa e invariable 

dependencia y correlación entre la dirección de las aguas y la 

de las sierras, como acontece en esta región, en la cual no hay, 

como observa el Sr . B o t e l l a , completo acuerdo entre su orogra­

fía y su hidrografía; hállase ésta principalmente representada en 

las provincias de M u r c i a y A l b a c e t e por el C a b r i e l , el Júcar, el 

Segura , el M u n d o , el A r g o s , el Quípar, el S a n g o n e r a y algunos 

otros tr ibutarios de los referidos, cuya importancia queda redu­

cida á la de meras ramblas la m a y o r parte del año. D e todos 

ellos, el más septentrional es el C a b r i e l , el cual, en un trecho 

como de sesenta ki lómetros sirve de límite á las provincias de 

A l b a c e t e y de V a l e n c i a , corre profundamente encajonado á 

unos 250 metros, entre las mesetas terciarias inmediatas, y sin 

recibir ningún afluente notable , v a más abajo á unirse con el 

Júcar, explotándose en las inmediaciones de sus márgenes varias 

minas de l ign i to , de bien escasa importancia . N a c i e n d o en el 

Cerro de San Felipe de l a p r o v i n c i a de C u e n c a , «en uno de los 

sitios más lozanos y pintorescos de nuestro suelo, y en medio de 

montes, que la abundancia de sus manantiales ha hecho l lamar 

Sierra del Agua,» entra el Júcar, el Sucrone de los romanos , en 

la provinc ia de A l b a c e t e por j u n t o á V i l l a r g o r d o , después de 

cruzar de N . á S. la de C u e n c a , y se desliza por dilatadas l lanu­

ras terciarias por espacio de cerca de cien kilómetros, recibien­

do á su paso algunos afluentes, un pequeño canal de desagüe, 

el A l a m e d a s y el V a l d e m e m b r a , hasta su confluencia con el C a ­

brie l , con el cual camina p o r la p r o v i n c i a de V a l e n c i a para des­

embocar en el Mediterráneo. 

E n t r e Balazote y P o z u e l o , á 4 0 kilómetros N . de Alcaráz , 

tiene origen el G u a d a r m e n a , río de escasa importanc ia p o r su 

caudal y porque recorre muy corto trecho de la p r o v i n c i a de 

A lbacete , muriendo en el G u a d a l q u i v i r ; pero marca , con las ver­

tientes á las famosas lagunas de R u i d e r a , la d iv isor ia casi insen­

sible que en las altas planicies de la M a n c h a separa las aguas 
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del Mediterráneo de las del O c é a n o , y cuando p o r l a situación 

de su nacimiento parecía destinado á desaguar en el G u a d i a n a , 

atraviesa el sistema Mariánico y lo hace en el ce lebrado río de 

S e v i l l a . E n la espaciosa cueva del C a l a r del M u n d o , pasadas 

las altas cumbres de la Sierra de Alearáz, aquella cueva que 

ruje y da bramidos espantables los cuales, cuando se desenca­

dena cierto viento, son oídos á diez leguas de distancia, t o m a 

origen el río M u n d o , cuyo manantial , despeñándose sobre e l 

lecho del río desde 190 metros de altura, forma vistosísima cas­

cada, recogiendo «primeramente sus aguas cincuenta metros 

antes de l legar al fondo en pequeña concha (1), de la cual se 

escapan de nuevo, derramándose entre peñascos, toba y male­

zas, para unirse por último en el cauce con otros manantiales 

que allí mismo brotan.» «Un poco más abajo recibe este río el 

arroyo de la Vega; cruza j u n t o á los criaderos de C a l a m i n a de 

R i o p a r , va luego atravesando l a prolongación de la Sierra del 

Calar, á sepultarse entre las profundísimas costas de Peñas Ho­

radadas, del Infierno y de los Almadenes, y se j u n t a al fin con 

el Segura , sin recibir en todo su curso ningún otro afluente i m ­

portante sino la Rambla de Tobarra, formada del arroyo de 

Minatea y de la Rambla del Saltador, que reúnen las aguas de 

la parte media oriental y occidental de la p r o v i n c i a de A l b a ­

cete. » 

E l más importante de los ríos de ambas provincias , y el 

que con su cuenca las abraza en casi toda su extensión, es el 

(1) E l S r . B o t e l l a , d e q u i e n s o n t o d a s estas i n d i c a c i o n e s , o b s e r v a p o r n o t a 

q u e «estas a g u a s d e l n a c i m i e n t o d e l M u n d o , b a t i d a s p o r e l a i r e d e s d e l a e n o r m e 

a l t u r a d e s d e d o n d e se d e s p e ñ a n , se h a l l a n á u n a t e m p e r a t u r a tan baja q u e , c u a n ­

d o a l l l e g a r á la c o n c h a e n q u e se r e ú n e n , — d i c e , — e l d ía 3 de J u l i o de 1 8 6 3 , i n v i ­

t a d o p o r l o p i n t o r e s c o d e l s i t i o y l a t r a n s p a r e n c i a d e l m a n a n t i a l , q u i s e r e f r e s c a r 

e n e l l a s m i s m i e m b r o s f a t i g a d o s , s e n t í a l e m p e z a r á n a d a r , p r o n t a m e n t e p a r a l i z a ­

d o s t o d o s m i s m o v i m i e n t o s , l o g r a n d o c o n g r a n t rabajo a l c a n z a r las or i l las .» «La 

t e m p e r a t u r a t e r m o m è t r i c a , — a ñ a d e , — n o baja de 9 0 , s i n e m b a r g o . » «Á 7 0 h a l l é , — 

c o n c l u y e , — e s t a s a g u a s e n l a c a l d e r e t a , a l v i s i t a r de n u e v o estas f u e n t e s e n F e b r e ­

r o de 1 8 6 7 , y á 8 o e l m a n a n t i a l de l a m i s m a c u e v a » (Op. cit., p á g . 4) . 
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río Segura ( 1 ) que, naciendo en terreno cretáceo y en las fal­

das orientales de la S i e r r a que le presta nombre, ya en la pro­

vincia de Jaén, «entra á poca distancia en la de Albacete y sigue 

caminando por lo más fragoso de estos montes, aumentadas sus 

corrientes con las del Taibi l la , el Madera, el Zumete y el Tus, 

hasta recibir las del caudaloso Mundo, con el cual ya unido, 

( 1 ) «Recorre el S e g u r a u n a l o n g i t u d de 2 0 7 ki lómetros, y su cuenca m i d e 
1 5 , 8 7 7 ^ 0 ki lómetros c u a d r a d o s , c o r r e s p o n d i e n d o á cada u n o de sus afluentes, 
los que se expresan en el adjunto cuadro: 

EXTENSIÓN S U P E R F I C I A L D E L A S C U E N C A S D E L S E G U R A Y S U S A F L U E N T E S 

t o t l f H E L A S « N M E D Í Í C K S C G U R A £ X Í S T E N T R E I N T A y u n a P o b l a c i o n e s , con u n 
A F T M A C U E L 7 0 H A B L T A N T E S ' / 4 0 , 3 7 o ' 3 2 hectáreas de r e g a d í o , d i s t r i b u i d o s en 

la Í O R M A que se expresa en el s iguiente c u a d r o : 

inun^rAyiÓN ?A,RCÍA Y D " L ü í S G a 2 T £ L U ' Precio de obras de defensa contra las 
inundaciones del valle del Segura, t. I, págs . i 7 y i 8) 

K I L Ó M E T R O S 
R I O S C U A D R A D O S K I L Ó M E T R O S 

R I O S C I J A D R A f i n s 

Segura 3 , 0 2 5 ^ 0 

Q u í P a r - 8 2 5 ^ 0 
J u m i I l a 1 .637^0 

R a m b l a del M o r o . . . . 4 7 5 ^ 0 

Aerea total. . . x 5 i 8 7 7
, 5 o 

P O B L A C I O N E S H A B I T A N T E S 1 
P O B L A C I O N E S H A B I T A N T E S 

Segura de la S i e r r a . . . 2 - > A n 1 
Y e s t e 6 , 4 6 4 

Calasparra 3,6.1.4 

Oíos . 

U l l e a . . 'g 

V i l l a n u e v a . . , g o 6 

f n
r c h e n a - 3 , 3 7 4 

Benejúzar 1 , 7 8 0 

F o r m e n t e r a . . . y ^ 5 

Guardamar. . 2 g - 0 

Total. . . 1 8 5 , 0 7 0 
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l lega á la p r o v i n c i a de M u r c i a . L o s geógrafos árabes, apegados 

á la opinión clásica, y extendiendo el n o m b r e de la S i e r r a de Se­

g u r a á toda la cordi l lera que abraza desde Alcaráz á S i e r r a 

N e v a d a , afirman que de una sola y misma fuente, c o m p a r t i d a 

en dos ramales como undosa cabel lera femenina, surgen dos ríos 

contrapuestos, «uno de ellos el de C ó r d o b a , l lamado Río Gran­

de (el G u a d a l q u i v i r ) y el otro el Río blanco (el Segura) que 

corre p o r Murcia.» ( i ) «Casi siempre profundamente encajona­

do, pero prestando el beneficio de sus aguas á alguna parte de 

los términos de Y e s t e , Létur , Férez , M o r a t a l l a y C a l a s p a r r a , 

atraviesa el estrecho l lamado de los A l m a d e n e s por entre unos 

cortes de más de doscientos metros de altura, pasa al pie de 

C i e z a y del M o n t e del O r o y cruza el V a l l e de R i c o t e y las r i ­

quísimas huertas de A b a r á n , Blancas , V i l l a n u e v a y O j o s , entran­

do más allá de A r c h e n a á fertilizar la v e g a hermosísima que casi 

sin interrupción se extiende desde allí hasta la marina.» «Des­

pués de su confluencia con el M u n d o , v a recibiendo sucesiva­

mente los ríos A l á r a b e ó de M o r a t a l l a , A r g o s ó de C a r a v a c a , 

el Quípar, el de Muía con su afluente, el de P l i e g o , las ramblas 

del Judío y del M o r o y la de Sangonera , formada p o r los ríos 

de Vélez y de L u c h e n a , que viene á unírsele de un m o d o insen­

sible por bajo de Murcia.» «Varias son las obras notables que 

se encuentran en este río, mereciendo citarse las presas del R e y 

(minas de Hellín), de las R o t a s y del E s p a r r a g a l ( H o n d o n a d a 

de Calasparra) y sobre todo la P a r a d a , que se hal la construida 

á una legua por c ima de M u r c i a , para recoger el caudal de sus 

aguas y dividir las entre las diferentes acequias que p o r una y 

otra o r i l l a cruzan el ancho valle que media hasta la desemboca­

dura del río» (2). 

(1) X E R I F - A L - E D R I S Í , p á g s . 1 9 5 y 1 9 6 d e l t e x t o á r a b e , 2 3 8 d e l a t r a d . f r . de 

D o z y D e Goeje ; S a a v e d r a , La Geografía del Edrisí, Boletín de la Soc. Geog. de Ma­

drid, t o m o X I , p á g . 1 1 3 . 

(2) B O T E L L A , Op, cz'¿., p á g . 5; r e s p e c t o de l a P a r a d a y l a d i s t r i b u c i ó n de l a s 

a g u a s d e l r í o , p u e d e c o n f r u t o c o n s u l t a r s e l a o b r a q u e c o n e l t í t u l o de La Huerta 

de Murcia, e s c r i b e n u e s t r o b u e n a m i g o e l S r . D í a z C a s s o u . 
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Seco por lo común, excepto en las épocas de grandes ave­

nidas, el Sangonera merece más bien el nombre de rambla que 

e l de río. Entre las Sierras María y de las Estancias, en el sitio 

llamado campo de Asnares, tiene, sin embargo, nacimiento con 

el nombre de río de Vélez que conserva hasta enlazarse con el 

de Luchena, el cual toma origen no lejos de la sierrecilla de la 

Zarza y atraviesa la Sierra de la Culebrina, donde acrecienta 

su caudal con el de los manantiales conocidos por los Ojos de 

Luchena. Verifícase el enlace del Vélez y el río de Luchena poco 

antes del estrecho de Puentes, donde se hallaba el famoso Pan­

tano de Lorca, y formando entonces el Guadalentín, recibe la 

rambla de Nogalte ( i ) , aunque sin apellidarse aún Sangonera, 

lo cual sucede cuando, pasada L o r c a , se aumenta con las ver­

tientes del borde septentrional de la región mediterránea, ó 

rambla de Viznaya, pasa entre Alcantari l la y el Palmar, y cae 

en el cauce artificial del Reguerón, labrado para desviar sus 

aguas del Segura en la parte alta de Murcia . «Encauzado por el 

Reguerón, atraviesa toda la huerta de Murcia , sigue á la de 

Orihuela, donde se le une el azarbe mayor de Urchi l lo y desem­

boca por fin en el Segura en el rincón de Pando (2).» 

Entre las lagunas que así en las altas planicies de la provin­

cia de Albacete, como en las regiones menos elevadas de la de 

Murcia forman depósitos naturales de aguas estancadas, salinas 

las unas como las de Pinillas, Pétrola, Zacatín y de las Rosas, y 

dulces las otras como las famosas lagunas de Ruidera y las de 

Archive l , son en el primer concepto de mayor interés el llamado 

Mar menor, y las que son reputadas como origen del Guadiana. 

(1) «La r a m b l a de N o g a l t e nace e n l a cuesta de Viótar entre e l Cabezo de la 
J a r a y l a S i e r r a d e l Caño, á u n o s 8 4 0 m e t r o s de a l t i t u d ; p o r lo c o m ú n se p i e r d e n 
sus aguas en el campo de L o r c a y s i t i o l l a m a d o el E s p a r r a g a l , s a l v o u n a p e q u e ñ a 
der ivac ión que c o r t a n d o l a d i v i s o r i a v a á p a r a r al m a r en término de V i l l a r i c o , 
p o r B e n z a l y la r a m b l a Muleria» ( B O T E L L A , Inundaciones y sequías, Bol. de la Socie­
dad geogr., tomo X , pág . 19, nota; . 

(2) Puede p a r a más d e t a l l e s c o n s u l t a r s e e l n o t a b l e y y a c i tado trabajo d e l m i s ­
mo Sr . B o t e l l a , Inundaciones y sequías. 
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Situadas éstas en terrenos de formación triásica, al principio de 

los campos de M o n t i e l y confines por tanto de las provincias de 

Albacete y Ciudad-Real , l legan al número de trece, escalonadas 

en dirección N . S. vertiendo sus aguas de unas en otras, en un 

espacio de i 3 kilómetros; el M a r M e n o r , junto al C a b o de Palos 

y no lejos de Cartagena, se extiende hasta contar 185 metros 

cuadrados de superficie y termina cerca de San P e d r o en dos 

lagunas de sal, separadas por diques y compuertas. «De escaso 

fondo en toda su extensión, esta gran laguna se encuentra sem-

brada de algunos islotes y separada del Mediterráneo por una 

estrechísima banda cubierta de dunas, á donde asoman los ce-

rritos terciarios de la E m b e s t i d a , de Galán, de los Pedruchos y 

del Estacio , y el cerro traquítico de Calnegre, y se halla inte­

rrumpida en muy corto trecho por el pequeño canal l lamado la 

B o c a de la Gola.» Júzgase por lo común que el M a r M e n o r 

debe su origen á un terremoto y hundimiento acaecidos hacia 

mediados del siglo i x ; pero aunque á su formación pueden haber 

contribuido los movimientos seísmicos, tan frecuentes en esta 

provincia de M u r c i a , su existencia es muy anterior, dando de él 

ya noticia Estrabón, quien lo describe (1). S u origen es el 

mismo de las demás albuferas que bordean la costa y se debe á 

un simple cambio en el cordón del l i toral , como con aquellas 

acontece (2). 

D e b i d o á la casi completa falta de arbolado en estas comar­

cas, las fuentes naturales no abundan en ellas, contándose, sin 

embargo, las de los Ojos de San Jorge, la Fuensanta, de A l c a -

ráz, las de Hellín, Isso y Yeste , y la intermitente del Gargantón, 

de Ayna en la provincia de Albacete , y las de Llechar y del 

( 1 ) N o m e n est e i D i a n u m , h a b e t q u e i n p r o p i n q u o bonas s e c t u r a s f e r r a r í a s , 
t u m e x i g u a s Ínsulas P l a n e s i a m ac P l u m b a r i a m ac l a c u m m a r i n u m s u p e r n e , c u j u s 
c i r c u i t u s e s t a d i o r u m est C C C C . S e q u i t u r H e r c u l i s i n s u l a m , j a m p o n e C a r t h a g i -
n e m , q u a m S c o m b r a r i a m v o c a n t à c a p t i s i b i s c o m b r i s , ex q u i b u s o p t i m u m fit g a -
r u m : d i s t a t à C a r t h a g i n e s t a d i i s X X I V ( L i b . III, cap. I V ) . 

(2) L o s l e c t o r e s q u e lo d e s e a r e n , p u e d e n c o n s u l t a r el e s t u d i o d e l M a r m e n o r 
h e c h o p o r el Sr . B o t e l l a , e n l a Memoria de q u e nos s e r v i m o s ( p á g s . 7 y 8). 
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Capitán en Muía, la de P l i e g o , las de las Anguilas y del Barbo 

en las faldas de Espuña, las del Caño, Tosquilla y Ojos de Lu-

chena en L o r c a , de Pulpillo, Marisparza, de doña Blanca, de 

la Negra y de Tobasillas en Y e c l a , con otras varias que surgen 

en el terr i tor io de l a p r o v i n c i a de M u r c i a , entre las cuales son 

merecedoras de part icular atención las de las A n g u i l a s y del 

B a r b o , así denominadas p o r las clases de pescados que según 

parece han sol ido venir en las aguas. «Si j u s t a censura merece 

el abandono de las fuentes naturales en este d i s t r i t o — d i c e el 

Sr . B o t e l l a , — á sinceros elogios es acreedor el cuidadoso es­

mero con que se ha p r o c u r a d o la conservación de las termales 

y minerales,» numerosas «particularmente en la p r o v i n c i a de 

M u r c i a , en que son tan frecuentes los asomos volcánicos y plu-

tónicos,» á que deben su indudable or igen, figurando entre estos 

manantiales que pueden div idirse en las dos clases de sulfurosos 

y salino-termales, los de A r c h e n a (Murc ia) , A z a r a q u e (Albacete) 

y F u e n t e P o d r i d a (Casas-Ibáñez-Albacete) entre los pr imeros , y 

los de A l h a m a , Muía, F o r t u n a y la P a r r o q u i a , todos ellos en l a 

jurisdicción murciana, entre los segundos. 

P e r o l o que más importanc ia ha dado y d a sin disputa a l 

antiguo reino de M u r c i a , es su incomparable Huerta, donde pa­

rece que, á despecho de las sequías y de las inundaciones, tan 

frecuentes p o r causa del relieve y de la configuración del terre­

no ( i ) , la prov idenc ia ha querido dar realmente g a l l a r d a mues­

tra de su poder y del de las fuerzas prodigiosas de la naturaleza. 

N o sin razón se engríen y se ufanan los hijos de aquel la pr iv i le­

giada región con e l la ; no sin mot ivo just i f icado los poetas 

murcianos enaltecen y subl iman sobremodo la bel leza y el atrac­

tivo de la Huerta, pues no hay en r igor de v e r d a d nada que 

pueda ser con ella c o m p a r a d o , y en part icular cuando desde las 

( i ) V é a s e c u a n t o r e s p e c t o de las i n u n d a c i o n e s y s u s c a u s a s c o n s i g n a n l o s 
e n t e n d i d o s i n g e n i e r o s S r e s . G a r c í a y G a z t e l u , c o m i s i o n a d o s p o r e l G o b i e r n o e n 
2 8 J u n i o de 1 8 8 4 p a r a e s t u d i a r las c a u s a s de las m i s m a s , e n e l c a p . II de s u Pro­
yecto de obras de defensa, e tc . , y a c i t a d o , t. I. 
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alturas de Monteagudo se contempla el espectáculo maravi l loso 

que á la asombrada vista del viajero se desarrolla por todas par­

tes esplendoroso y sonriente; cuando de un solo golpe se abarca 

aquel mar de verdura que como tapiz bordado se extiende mue­

lle y regaladamente, bañado en l luvia de oro desmenuzada que 

sobre él vierte cariñoso y enamorado el sol , asomando su rostro 

como por un antepecho por los picos desiguales de los montes 

que en el horizonte se dibujan; cuando, á modo de hilos de pla­

ta resplandeciente, se distingue por entre las copas de los árbo­

les y los penachos de las palmeras las acequias, los brazales, los 

partidores, todo aquel sistema de irrigación maravil loso, á que 

responde agradecida la tierra, vistiendo sus más ricas y precia­

das preseas, y asoman también los pajizos techos de albardín de 

las barracas de adobes, que encierran en sus rústicos y delezna­

bles muros tanta poesía y tan sin igual encanto! 

L a Huerta de Murcia! Oasis deleitable, sueño peregrino y 

fascinador que sólo puede ser sentido y nunca interpretado! 

¿Quién será capaz de describirte, de analizar tu belleza, de hacer 

sentir á los que no te han visto, ni el soplo tenue, acariciador y 

perfumado de tus brisas, ni el aroma de tus flores, ni el regocijo 

inusitado que inspira el desbordamiento incesanse de las fuerzas 

vivas de la madre naturaleza de quien pareces hija predilecta y 

mimada? ¿Quién podrá nunca pintar con sus verdaderos tonos 

y matices tu hermosura, la l impidez transparente de tu cielo, los 

secretos que encierras, ora dulces, poéticos y conmovedores, 

ora tristes, dramáticos y terribles?... Delante de ti sólo es posi­

ble enmudecer: sólo es posible contemplarte; y cuando el viaje­

ro de ti se aleja, te l leva en su imaginación y en ella vives entre 

apacibles saudades y memorias que no han de borrarse nunca! 

¿Qué de extraño que tus hijos enamorados de ti te echen de me­

nos en todas partes, y que por do quiera canten tus excelencias? 

¿Qué de extraño, cuando aquellos que sólo una vez han recrea­

do en ti sus ojos, te echan de menos también con triste melan­

colía ? 
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Ponderada por los musulmanes al extremo de no hallar nada 

á ella asemejable, la historia de la Huerta, que es no obstante 

la del país que honra, se ofrece no con aquella claridad que fue­

ra deseable, sin que sea lícito afirmar la ocasión y el momento 

preciso en que hubo de surgir, merced á los afanosos cuidados 

del modesto campesino. S i bien no falta quien afirme, dadas las 

condiciones naturales del valle del Segura, que los terrenos de 

la huerta debieron ser siempre fértiles y feraces, lo mismo en los 

primeros días en que la agricultura comenzó á ser conocida por 

los habitantes de la Península, quizás los iberos, que en los de 

las colonias helénicas allí establecidas en A r g o s , A s s o y E l l o , y 

en los días de cartagineses y de romanos, — nada hallamos en 

los escritores de aquellos tiempos no obstante, por donde pue­

da venirse en conocimiento del linaje de cultivo que hubo en tal 

sazón de recibir aquel valle, siendo necesario llegar á la época 

de la dominación musulmana, para comprender que á los inva­

sores del siglo v in° debió su organización sin duda, como les de­

bió su desarrollo y su cultivo, hasta el fatal decreto de expulsión 

lanzado por la intemperancia de Fe l ipe III contra los moriscos, 

en los primeros años del siglo x v n . 

E l desbordamiento de su río principal , el Táder , el R í o 

blanco ó Secura, con el de las ramblas y los arroyos que contri­

buyen, según dejamos indicado, á acrecentar el caudal de aquel, 

y que fecundando no con regular periodicidad el valle por donde 

discurre hasta arrojarse por Guardamar en el Mediterráneo,—lle­

va consigo la felicidad para el labriego y con más frecuencia la 

desdicha y la muerte ( i ) , hizo acaso que, exaltadas la fanta-

( i ) R e f i r i é n d o s e á las c o n d i c i o n e s g e n e r a l e s de l a P e n í n s u l a , e s c r i b e n l o s i n ­
g e n i e r o s e n c a r g a d o s p o r e l G o b i e r n o d e l p r o y e c t o de o b r a s de defensa c o n t r a l a s 
i n u n d a c i o n e s en e l v a l l e d e l S e g u r a : « E s p a ñ a , l a n a c i ó n a g r í c o l a p o r e x c e l e n c i a , 
l a q u e p o r sus v a r i a d o s c l i m a s es a p t a p a r a p r o d u c i r t o d o s l o s f r u t o s d e l g l o b o , 
la q u e p o r s u c l a r o c i e l o y s u a r d i e n t e s o l , p o d r í a y d e b i e r a s e r u n v e r g e l e n 
E u r o p a , y ahí es tán p a r a p r u e b a las m a g n í f i c a s h u e r t a s de V a l e n c i a y de M u r c i a . . . 
—es r e a l m e n t e u n v e r d a d e r o p á r a m o , d o n d e el S o l , ese majes tuoso p r e s e n t e de l a 
P r o v i d e n c i a , q u e t o d o lo atrae y v i v i f i c a c o m o fuente ú n i c a de v i d a , t o d o l o a g o s -
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sía y la m e m o r i a de aquellos africanos establecidos en el terri­

tor io de esta p r o v i n c i a aun en los días en que subsistió el R e i n o 

de A u r a r i o l a , y después, excitados los laboriosos yemenitas y 

maáditas que lo p o b l a r o n desde los tiempos de Abd-er-Rahmán I, 

recordando el N i l o comparasen esta región á la de E g i p t o y se 

consagrasen á uti l izar p o r medio de canales y de acequias las 

aguas del S e g u r a , así para favorecer el cult ivo, como para debi­

l itar l a creciente é impedir los graves daños de las inundaciones. 

E r a n con efecto los naturales de la A r a b i a gente exper imentada 

en tales empresas, y b ien acreditado lo tenían en las regiones 

de aquel la Península que l levan e l . n o m b r e de Y e m e n ; perdidas 

para el cult ivo las aguas con que el sistema orográfico de la 

región mastiana convidaba, el val le y la m a y o r parte de aquel 

terreno estaban sedientos de agua, no bastando á satisfacer sus 

necesidades las que le p r o p o r c i o n a b a el S e g u r a al extenderse 

p o r el l lano y rebosar su cauce p o r las l luvias. ¿Fueron pues 

ellos quienes establecieron el s istema de irrigación que h a hecho 

famosa la H u e r t a de M u r c i a ? N o parece resultar ciertamente lo 

contrario del test imonio histórico consignado por A b e n - A d h a r í 

de M a r r u e c o s , según el cual los habitantes arábigos de aquel la 

comarca suscitaron sangrienta contienda en el reinado de A b d -

er-Rahmán II, y a en el s ig lo i x , p o r haber un maádita cortado ó 

dejado caer de un huerto propio de un yemenita la hoja de una 

v i d , contienda que duró p o r espacio de siete años, y que dio 

margen á l a fundación y engrandecimiento de la c iudad de 

M u r c i a . 

t a y l o d e s t r u y e : d o n d e t i e n e l u g a r e n t o d a s u t r i s t e r e a l i d a d e l c é l e b r e a x i o m a de 

G a s p a r i n : Sol menos agua, igual desolación.» Más a d e l a n t e a ñ a d e n : «los r í o s , d e ­

b i d o á m u l t i t u d de c a u s a s . . . , s o n a l t e r n a t i v a m e n t e g r a n d e s y s e c o s a r e n a l e s , ó e l 

l u g a r p o r d o n d e u n a c o r r i e n t e f u r i o s a , a l b a j a r d e a b r u p t a s y p e l a d a s m o n t a ñ a s , 

s i e m b r a p o r t o d a s p a r t e s e l e s p a n t o y l a d e s t r u c c i ó n » , e x c l a m a n d o : «¡ C u á n t a r i ­

q u e z a p e r d i d a ! ¡ C u á n t a v i d a a m e n a z a d a ! ¡ C u á n t a p r o d u c c i ó n c o m p r o m e t i d a ! 

5 C u á n t a e n e r g í a , e n fin, v e m o s p a s a r á n u e s t r a v i s t a p a r a e n g o l f a r s e e s t é r i l m e n t e 

e n l o s a b i s m o s de l o s m a r e s q u e n o s r o d e a n !» ( D. R a m ó n G a r c í a y D. L u í s G a z t e -

l u , Proyecto de obras de defensa contra las inundaciones en el valle del Segura, t. I , 

p á g s . VIII y I X ) . 
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L a época de su mayor auge, aquella en la cual consiguió lle­

gar á punto nunca después alcanzado, fué no obstante y sin duda 

alo-una, aquella en la cual con el fraccionamiento y la caída del 

Califato Cordobés, primero como señorío independiente, luego 

incorporado á Almería y más tarde á Valencia, según veremos, 

alcanzó verdadera autonomía, entregada á sus propios recursos; 

fué la que se halla representada por sus régulos desde el eslavo 

Zohayr hasta el que, en pos de los días de la dominación almo-

ravide y durante la almohade, hace de ella y de todo el reino 

entrega al infante don Alfonso de Castilla (1243). Fué enton­

ces cuando los poetas de la corte murciana cantaron sus exce­

lencias, cuando surcaron su valle multitud de acequias fecun­

dantes, cuando se trocó en verdadero oasis, y cuando esmaltaron 

su término naranjos, limeros y limoneros, erguidas palmas, jugo­

sos nopales, copudas moreras, albaricoqueros, granados, y toda 

suerte de árboles frutales, nogales, higueras, chopos, pinos, pa­

rras, y alfombraron su suelo la grana, el arroz, el trigo, el cáña­

mo, el lino, los pimentoneros y en fin todas las hortalizas culti­

vables, hasta el punto de afirmar todavía en su ingenua admira­

ción los labradores cristianos que «el trocito de tierra llana 

tendido entre los altos de Mol ina y las sierras fronteras de la 

Fuensanta, es el mismísimo que dio el Señor en dote á su ben­

dita Madre, y que ésta no quiere habitar más cielo que el que 

derechamente nos cae encima [á los murcianos], para poder mi­

rar más á su gusto este florido, predilecto valle, único que pue­

de dar á los mortales aproximada idea de aquel terrenal Paraíso, 

perdido por malos de sus pecados» (1). 

De tales tiempos, perpetuada la tradición entre los mudeja­

res y más tarde entre los moriscos granadinos que habitaron en 

la Huerta, datan el admirable sistema de riegos, las obras todas 

con las cuales se atiende todavía, aunque en decadencia lastimo-

( i) G I S B E R T , Historias, escenas y costumbres murcianas (Revista de Esfiaña 
t- L l l , pag. 497) . * ' 
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sa, al cultivo del valle del Segura; y á despecho de la orden tirá­

nica de Fe l ipe III, contra la cual protesta elocuentemente la re­

presentación elevada por los regidores y síndicos de M u r c i a 

en 1613 para que fuesen respetados de la expulsión los moriscos 

mudejares del valle de R i c o t e , personificados por la pluma del 

inmortal C e r v a n t e s , — t o d a v í a puede asegurarse, al contemplar 

en medio de aquellas frondosas tierras, de aquellas tahullas y 

bancales que riega con su sudor el huertano, las barracas y los 

caseríos, los unos con sus techumbres de albardín, con sus muros 

resplandecientes los otros; al mirar aquellos hombres que usan 

los moriscos zaragüelles, los abigarrados chalecos, el pañuelo de 

vivos colores l iado á la cabeza como turbante ó almaizar, y so­

bre todo la rayada manta murciana al hombro, acurrucados á la 

oriental , haciendo vida oriental y condimentando á la oriental 

sus alimentos, todavía, repetimos, parece como que se cierne 

sobre la H u e r t a el espíritu de los musulmanes sus fundadores, 

los que enseñaron el cultivo de la misma, los que enfrenaron las 

corrientes de agua, y de asoladoras y mortales las convirtieron 

en esclavas. 



C A P I T U L O II 

L a región de M u r c i a y Albacete en la historia: L o s Iberos -

L o s F e n i c i o s - L o s G r i e g o s - L o s C a r t a g i n e s e s - C o n q u i s ­

ta de Carthago N o v a por Escipión 

* i | o otro es, conforme á su constitución y condiciones natu-

£ rales, el teatro en el cual, con accidentes y alternativas 

reiterados y continuos, se desarrolla en interesante y pronuncia­

do relieve, según quedó indicado, parte muy principal de nuestra 

historia patria: razas y pueblos de distintas procedencias, de ca­

racteres desemejantes y aun contrapuestos, de condición hetero­

génea y de aspiraciones diferentes, han desfilado los unos en 

pos de los otros por aquellos lugares en el largo proceso de los 

siglos; han cultivado y hecho fértiles los valles y las campiñas 

que adquirieron después justo renombre; han explotado las 

producciones de varia especie con que en esta región brinda 
6 
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pródiga la naturaleza; han recreado su vista en la contemplación 

del movido panorama que allí se ofrece por todos lados deleita­

b l e ; han respirado aquel ambiente que saturan á la par las fres­

cas brisas del Mediterráneo y el aire de las montañas y de las 

sierras; han fijado sus viviendas, construido sus moradas y eri­

gido ciudades y poblaciones, de que apenas resta memoria, y a 

en las márgenes pintorescas de aquellas corrientes cristalinas 

que, desprendiéndose de las cimas de los montes, se arrojan por 

varios caminos en el Mediterráneo ; ya en las alturas encrespa­

das de las sierras, ó en los valles y mesetas superiores; ya en 

las faldas y en las estribaciones de las montañas, y y a en los 

puntos francos de la costa que se extiende irregular desde el 

C a b o de G a t a hasta el promontorio donde erigieron más tarde 

los griegos el famoso hemeroscopio consagrado á la misteriosa 

D i a n a . 

L a s rocas basálticas de formación plutònica ó eruptiva, los 

terrenos neptunianos, los producidos por los aluviones, las llanu­

ras estériles, los valles fecundos, los barrancos y las colinas que 

resultaron de conmociones y de espasmos, todo aquel conjunto, 

en fin, de heterogénea contextura y de aspectos tan diferentes, ha 

sido testigo mudo de tantos y tan interesantes episodios de la his­

toria, ha presenciado bajo tantas formas el desarrollo de la activi­

dad de sus habitadores de todos tiempos, ha contemplado incon­

movible tantas grandezas y tantas miserias, tantas glorias y 

tantas ruinas, ha visto levantar en su seno tantas poblaciones, 

felices un momento, y arrebatadas en escombros por el huracán 

desenfrenado é irresistible de nuevas invasiones, que, — á ser 

posible interrogar con fruto cada uno de los lugares de esta 

región española y llevar las exploraciones más allá de los límites 

naturales, revolviendo por todas partes la tierra, — quizás sería 

dable para el arqueólogo sorprender el secreto misterioso del 

pasado que ocultan avaros en los pliegues de su revuelta envol­

tura sierras, cerros y colinas, y cuanto en sus entrañas guardan 

campos, llanuras y modernas poblaciones, despertando así los 
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ecos desconocidos de las edades remotas, los cuales duermen 

todavía sepultados en los senos profundos de la t ierra! 

Borradas están, quién sabe si para siempre ó hasta cuándo, 

en las rugosas estribaciones y en los cabezos de aquellas costas 

desiguales, en las lomas escarpadas y pedregosas de aquellas 

cadenas de montañas que por oriente y por ocaso bordan esta 

región y que, como infranqueables barreras, parecen allí surgi­

das de intento para servir de límite natural del terreno que se 

dividen M u r c i a y Albacete; en las campiñas pobladas de vegeta­

ción lozana y exuberante, en las llanuras cretáceas, en los aisla­

dos cerros, en las arenas y las margas de las playas, las huellas 

de los unos y de los otros pueblos, de seres que han pensado y 

han sentido, aunque en distinta escala, cual nosotros; que habrán 

experimentado, como siempre experimenta el hombre en todas 

las latitudes del globo, el deseo poderoso, vehemente é irresis­

tible de dejar en pos de sí memorias por las que les recuerden 

las futuras generaciones; y sin embargo, en esta región, de que 

hicieron presa tantas gentes en tan distintos tiempos, y cuyo pri­

mitivo territorio han adjudicado las conveniencias de la adminis­

tración moderna á diversas provincias, creando así intereses 

dignos de respeto,—seducidas acaso por la variedad y la salvaje 

belleza del terreno, recordando quizás la patria, de cuyos brazos 

les arrancó largas centurias antes misterioso impulso, ó deteni­

das en su marcha hacia el mediodía por las enhiestas sierras y 

los montes, ora arrollando la primitiva población turania, si bajó 

á estos confines, obligándola á refugiarse en las guaridas de las 

fieras y en las alturas enriscadas, ora venciéndola por medio de 

las armas ó por virtud de su superior cultura, ora fundiéndose 

por fin con el la,—durante aquella incierta edad lejana, en la cual 

envuelven todavía por desventura densas y oscuras sombras el 

desarrollo humano y cuyas lindes no- sin vacilación justificada se 

atreve hoy con el espíritu moderno á franquear la c i e n c i a , — 

tomaron asiento, derramándose por aquellos contornos, gentes 

de ibérica progenie y origen ario que, distribuidas en agrupacio-
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nes independientes aunque hermanas, y recibiendo la denomina­

ción común de thersitas ó tartesios, como los l lamaba G r e c i a , 

tenían ocupado «cuanto hay desde los montes de T o l e d o al E s ­

t r e c h o de G i b r a l t a r , y desde l a desembocadura del G u a d i a n a á 

l a torre y punta de A g u i l ó , N E . de V i l l a j o y o s a , en el golfo ali­

cantino. » Diferenciándose por los nombres de las comarcas y 

tr ibus que los dividían, «fueron sus cuatro primitivas regiones el 

T a r t e s o , denominado luego T u r d e t a n i a ; los reinos Selbysinios , 

Túrdulos después; l a Oretania y el Mastiano» ( i ) . 

A g r e g a d a , como dice T e o p o m p o ( — 358 ¿z. Ck.), esta última 

región á la Tartéside, aunque no se muestran respecto de ella 

conformes todos los geógrafos (2), á fuer de primeros poblado­

res quizá, hubieron los Mast ianos ó Massianos «de hacer suyo el 

espléndido territorio que se dilata desde las victoriosas márge­

nes del Salado, en el E s t r e c h o de G i b r a l t a r , hasta más arr iba de 

Al icante», siendo derivación suya, entre otros pueblos esparci­

dos p o r aquella vasta zona y cuya determinación no interesa á 

nuestro propósito, los bastetanos, deitanos y contéstanos que, 

con parte de la Oretania , se repart ieron las comarcas de las pro­

vincias de M u r c i a y A l b a c e t e , y que resistiendo ó rechazando 

t iempos después á los occidentales celtas, sus hermanos de ori­

gen, part ieron límites más tarde por el confín boreal con los 

celt iberos, y sobrevivieron á las invasiones sucesivas de aquellos 

otros pueblos que, como los fenicios, los griegos y los cartagi­

neses, dominadores del país tartesio, buscaron principalmente 

las costas del l i toral del Mediterráneo, perpetuándose durante 

los días de la dominación romana y en pos de la v i s igoda á pe­

sar de los bizantinos, para fenecer por último su memoria con 

(1) F E R N Á N D E Z - G U E R R A ( D . A . ) , Disc. de contest, leído ante la Real Ac. de la 
Hist. en la recepc. del Sr. Rada y Delgado, pág. 1 3 2 , c i tando á «Herodoro, De las 
hazañas de Hércules, X . Véase el texto en la o b r a que acerca de la Administración 
del Imperio, dedicó el emperador Constant ino Porfirogenético á su hi jo R o m a n o , 
cap. X X I I I , 155.» 

( 2 ) ID. Id., pág. cit. nota 19. 
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la conquista de E s p a ñ a p o r los sectarios del Islam, y a en el si­

g lo v i i i 0 de nuestra E r a . 

T a r e a , más i m p o s i b l e que difícil y arr iesgada, sería á l a ver­

dad, careciendo de indispensables precedentes y de test imonios 

eficaces, aun conociendo en l a d i la tada zona que recibía n o m b r e 

de país T a r t e s i o , l a o c u p a d a especialmente p o r los M a s t i a n o s ó 

Massianos (Mao-atavol), pueblo asiático que vivió entre el Indo 

y el G a n g e s y cuyo apelat ivo escriben de diverso m o d o los au­

tores ( i ) , — n o y a solamente l a de fijar con entera y no dudosa 

exactitud los lugares escogidos desde un pr inc ip io p a r a su esta­

blecimiento en esta región de M u r c i a y A l b a c e t e p o r las d i ­

versas tr ibus mastianas que en el la aparecen, sino aún l a de 

formar idea de las costumbres propias de las mismas, p o r más 

que no sea del todo desconoc ida en absoluto l a manera de ser 

en el Or iente de los progeni tores del pueblo ibero , y aun cuan­

do sometiéndose éste á l a ley común de la humanidad, reconoz­

camos en los habitantes de estas comarcas bañadas p o r las 

aguas de l Mediterráneo y colocadas en la zona m e r i d i o n a l de 

España, m a y o r p r o g r e s o y m a y o r cultura que en sus congéneres 

los habitantes de las regiones más interiores y septentrionales. 

Conformándose con la marcha general de la cul tura h u m a n a , y 

sirviendo c o m o de indicadores que acreditan el desenvolv imiento 

de la misma, s i las explorac iones arqueológicas no han l o g r a d o 

interesar todavía el corazón de l terr i tor io que en parte o c u p a r o n 

oretanos, bastetanos, deitanos y contéstanos y sobre el cual fija­

mos nosotros en l a ocasión presente nuestras miradas , y no es 

determinadamente conocido m o n u m e n t o alguno de la época pa­

leolítica que acompañe á los hal lados en M o l i n o s de V i e n t o y e l 

(i) «Estefano B i z a n t i n o , en l a v o z Maaaía.-Estrabón, X V . - H e c a t e o ( 5 5 0 
»• t-A.) l l a m a á esta gente Mastianos; e l V i a j e r o fenic io d e l s i g l o vi a. Ch., c u y a s 
notas a p r o v e c h a A v i e n o , Massienos; F i l i s t o ( 4 0 0 ) , Mastienos; H e r o d o r o , Mastenos; 

o i i b i o ( i 7 0 ) , Mastianos; L i v i o ( 9 0 ) , Melessos; y Estrabón y las i n s c r i p c i o n e s r o -
riei1?8' ^ a s t e i a n o s > ) < N o t a d e i Sr . F e r n á n d e z - G u e r r a , en e l Discurso de recepción 
u ei br. Rada y D e l g a d o en l a A c a d e m i a de l a H i s t o r i a , p á g . 1 3 3 ) . 
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P u e r t o situado entre T o r r e s y Albánchez, en la actual p r o v i n c i a 

de Almería ( i ) , ni es inverosímil que en yacimientos inexplora­

dos se descubran, ni han dejado de descubrirse al N . de R o b l e s , 

en Alcaráz, p r o v i n c i a h o y de A l b a c e t e y límite en aquellos tiem­

pos remotos de l a zona ocupada p o r los bastetanos, los oretanos 

y los deitanos, hachas, azuelas y percutores de l a época neolíti­

ca, como cerca de Vélez-Blanco, en el país de los pr imeros , den­

tro de la Cueva l l amada de los letreros, y como en Vélez-Rubio, 

del p r o p i o país, lugares ambos de l a prov inc ia de Almería y 

aledaños casi de l a de M u r c i a (2). 

L o s i b e r o s , — c u y o i t inerario p o r l a Península traza m u y 

moderno escritor, y quienes después de dar n o m b r e al E b r o , 

emprendieron su m a r c h a hacia el mediodía s iguiendo el l i t o r a l 

mediterráneo hasta las faldas de S i e r r a E l b i r a , donde, á no l a r g a 

distancia de G r a n a d a , alzaron los muros de otra I l iber i , c o m o en 

las cercanías de M á l a g a los de otra l l u r o , ciudades compañeras 

y hermanas de las erigidas p o r ellos en las vertientes orientales 

del P i r ineo y en l a A q u i t a n i a ( 3 ) , — eran no obstante gente de 

cuya cultura deponen con efecto, con relación á los turanios, sus 

predecesores en la invasión de España, l a forma de constitu­

ción de la familia y las costumbres desde t iempos remotos 

perpetuadas, de las cuales se da idea en el antiquísimo Rig-

Veda (4). S o b r e l a base de la famil ia descansaba entera l a cons-

(1) C o n s é r v a n s e e n l a s c o l e c c i o n e s d e l Museo Arqueológico Nacional y f u e r o n 

r e c o g i d o s p o r e l a n t i g u o c a t e d r á t i c o de l a F a c u l t a d de F i l o s o f í a y L e t r a s de l a U n i ­

v e r s i d a d de G r a n a d a , S r . D. M a n u e l de G ó n g o r a y M a r t í n e z , q u i e n l o s d e s c r i b e y 

c o m e n t a e n s u s Antigüedades -prehistóricas de cAndalucía. E n M u í a , L o r c a y o t r a s 

p o b l a c i o n e s m u r c i a n a s , e l acaso h a d e s c u b i e r t o y a c i m i e n t o s de a r m a s y o b j e t o s 

p r e h i s t ó r i c o s , n o c l a s i f i c a d o s t o d a v í a . 

(2) L o s o b j e t o s p r o c e d e n t e s d e A l c a r á z , figuran c o n l o s a n t e r i o r e s e n e l m i s m o 

Museo, s e ñ a l a d o s c o n l o s n ú m e r o s 2 2 8 , 2 2 9 , 3 5 6 , 3 6 6 y 4 5 3. E n l a Cueva de los 

letreros se h a l l ó s ó l o d o s c r á n e o s h u m a n o s ( n ú m s . 571 á 5 7 4 ) y u n a m a n d í ­

b u l a ( n ú m . 5 7 5 ) , m i e n t r a s e n V é l e z - R u b i o f u e r o n r e c o g i d o s u n h a c h a , u n a a z u e l a 

y u n a m a n o de m o r t e r o , q u e e n a q u e l E s t a b l e c i m i e n t o n a c i o n a l l l e v a n l o s n ú m e ­

r o s 1 1 8 , 3 3 7 y 4 8 7 ( V . e l Catálogo, t o m o I de l a S e c c i ó n I ; M a d r i d , 1 8 8 3 ) . 

(3) B E R L A N G A : Los bronces de Lascuta, Bonanza y Aljustrel, p á g . 8 6 . 

(4) P o r él se r e v e l a , c o n efecto , h a c i e n d o h o n o r a l p u e b l o a r i o , q u e s o b r e n o 
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titución política de los iberos, con el clan, gobernado por el 

patriarca, el padre de familia, cuya suprema y absoluta investi­

dura consagró más tarde R o m a en la augusta personalidad del 

pater familias, siendo la tribu el resultado de la agrupación de 

varios clanes del mismo origen, dirigida por un jefe electivo; y 

fácil es de comprender, dada semejante forma de constitución 

en que se ofrece el pueblo ario desde sus comienzos y cuya se­

milla sembró luego por todas aquellas partes por donde, en dila­

tadas etapas, se abrió en su emigración camino hasta llegar á 

esta región occidental de E u r o p a , — l a razón superior en cuya vir­

tud España aparece distribuyendo su territorio en multitud in­

contable de tribus, todas ellas independientes, con jefes propios 

y denominaciones distintas, viviendo recelosas las unas de las 

otras, y constituyendo pequeños estados, cuyas pasiones y cuyos 

recelos sirvieron de resorte á los inmigrantes de épocas sucesi­

vas para asegurar el dominio de la Península, y de cuya existen­

cia y número podemos hoy apenas darnos cuenta exacta. 

Dedicados al pastoreo, si desde su cuna habían los progeni­

tores de los iberos logrado en el oriente reducir á domesticidad 

algunos animales, tan útiles para la agricultura; si no era para 

ellos desconocido el arte de forjar y de fundir metales como el 

oro, la plata y el cobre, de que labraban joyas, herramientas y 

armas; si no eran ajenos tampoco al arte de la construcción, 

levantando estables y permanentes sus moradas, y erigiendo con 

ser el que a p r o x i m a b a e l h o m b r e á l a m u j e r , apet i to s e n s u a l más ó menos d e s a r r o ­
l l a d o , s i n o e s p i r i t u a l y p u r o s e n t i m i e n t o , o r i g e n de la f a m i l i a , c o n s t i t u i d a p o r dos 
seres de d i s t i n t o sexo, que se u n e n p a r a ser padre y madre , es d e c i r , p e r p e t u a d o -
res de la especie, y c u y o s hi jos rec ibían el d u l c e n o m b r e de h e r m a n o s , = e l m a r i d o 
adquiría la c o n d i c i ó n de padre (pitri) p o r ser q u i e n mantenía la mujer y los h i j o s , 
y la mujer la de m a d r e (matri) p o r ser la creatr iz ó acaso l a e n c a r g a d a de d i s t r i ­
b u i r á cada c u a l s u parte . D e n t r o d e l h o g a r d o m é s t i c o , era l a i g u a l d a d perfecta 
entre la m u j e r y e l m a r i d o , los p r o c r e a d o r e s , s i e n d o a m b o s d u e ñ o s de l a casa; 
debía h a b l a r á s u m u j e r c o n respeto e l m a r i d o , y l a m u j e r t o m a b a p o r d e r e c h o p r o ­
pio parte c o n a q u é l e n los h o n o r e s d e l s a c r i f i c i o , l lamándose hi jo el f ruto m a s c u ­
l ino de a q u e l l a unión p o r q u e perpetuaba la familia, acrecentaba la dicha y alejaba 
el enfado, m i e n t r a s l a h i ja era la guardiana de los rebaños y la que ordeñaba las 
vacas ( F O N T A N E , Inde Védique, cap. V i l ) . 
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ellas verdaderas ciudades; si aun careciendo de templos, propia­

mente dichos, así como también de sacerdotes, como tales admi­

tidos y consagrados, eran objeto de su adoración las fuerzas de 

la naturaleza, conociendo además el curso de la luna para medir 

el t i empo,—no es sino muy natural que cuando este pueblo, tras 

largos días de peregrinación y de camino durante los cuales 

hubo sin duda alguna de desarrollar su cultura rudimentaria, con­

seguía llegar á la Península Ibérica, se abriese paso sin grave 

dificultad en ocasiones, ó por medio en otras de las armas, por 

entre aquellos vascos que la habían antes ocupado y la poseían 

con mayor ó menor extensión entonces, estableciéndose definiti­

vamente en las risueñas costas del Mediterráneo. 

Aunque no sea en absoluto cumplidero, repetimos, el de­

terminar con la exactitud apetecida la situación que, desde 

un principio, tuvieron en esta región de M u r c i a y Albacete 

las tribus ibéricas oretana y mastiana en ella detenidas, ni pre­

cisar tampoco el nombre de las mismas, ni fijar su número, 

ni asegurar que fueran todas las que posteriormente aparecen 

en este territorio, no muy rico en especies numarias ibéricas ( i ) , 

—recientes estudios, verificados con pacientísima perseverancia 

y superior criterio por uno de nuestros más doctos cultivadores 

de la arqueología, dan sin embargo á conocer la respectiva de­

marcación propia de aquellas tribus oretana, bastetana, deitana 

( i ) S e g ú n B e r l a n g a , esta r e g i ó n bastetano-contestana tenía como límite exte­
r i o r «la parte de costa d e l Mediterráneo c o m p r e n d i d a desde d o n d e el Júcar, antes 
el Suero, e n t r a e n el m a r , no lejos de c u y a d e s e m b o c a d u r a es tuvo Ját iva, hasta 
Murgi, e x t r e m o que fué de l a Bét ica , e n los c a m p o s de D a l i a s , q u i z á s no lejos de 
[la c iudad] que a l g u n o s c o n c u e r d a n c o n la Oupxv) d e P t o l o m e o » y como límite i n t e ­
r i o r , los l i n d e r o s — d i c e — « p a r t i e n d o de las p l a y a s de Almería habrán de pasar p o r 
l a S i e r r a E l v i r a , d o n d e es tuvo ILz'VeRIR, Iliberis, poco d is tante de l a m o d e r n a G r a ­
n a d a , l u e g o , p o r las i n m e d i a c i o n e s de A n d ú j a r , en las que p u d o en otro t i e m p o 
e x i s t i r ILz 'T/jVAE, s i fué l a a n t i g u a Iliturgis,... s i g u i e n d o d e s p u é s p o r los C o r t i j o s 
de C a z l o n a . . . hasta i r á t e r m i n a r en C o n s u e g r a » , desde c u y o p u e b l o «en d i r e c c i ó n 
de M u r v i e d r o s i g u e n los l ímites s e p t e n t r i o n a l e s de d i c h a reg ión. . . p o r los conf i ­
nes de l a C e l t i b e r i a y e n d o á e n c o n t r a r el Júcar, y c o n t i n u a n d o p o r su cauce hasta 
el m a r el per ímetro de l m e n c i o n a d o d e p a r t a m e n t o » {Los bronces de Lascuta, Bo­
nanza y Aljuslrel, p á g . 1 8 0 ) . 



y contestana que vivían en este suelo en las postrimerías de la 

época cartaginesa y comienzos de la romana, no existiendo mo­

tivo suficiente y fundado para desvanecer la sospecha de que, 

aun después de las inmigraciones sucesivas de celtas, fenicios y 

griegos, dejase de ocupar aquella gente ibérica las mismas co­

marcas, poco más ó menos, en las cuales se ofrece y manifiesta 

en los momentos antes referidos. Establecidas las indicadas tri­

bus en fajas paralelas y perpendiculares de N . á S., mientras la 

parte superior de la provincia de Albacete correspondía á los 

celtiberos, con el territorio de L a R o d a , Tarazona, Casas-Ibáñez, 

Pozo-Lorente é Higueruela, cortando el curso del Júcar próxi­

mamente en el sitio en que este río penetra hoy en la provincia 

de Valencia, y comprendiendo por tanto, los terrenos terciarios 

de Vi l largordo del Júcar, Navas de Jorquera, Cenizate, Vi l lama-

lea, Madrigueras, Fuente-Albi l la , Michora , Bormate y Jorquera 

y los cretáceos de Vi l la toya , Balsa, V i l l a de Ves, Alcalá de Jú­

car y Recueja, las restantes zonas se hallaban repartidas entre 

las tribus de aquellos nombres ya citados, así en el poniente 

como en el centro, en el mediodía y levante. 

E r a , con efecto, territorio privativo de los oretanos aquella 

parte occidental de la provincia de Albacete que, desde el río 

Záncara, comprende á Vi l larrobledo y M i n a y a al N . , Cerros Ver­

des y Herrera al E . , Peñarrubia, Paterna y la Sierra de Alcaráz 

al S., y se extendía después por la actual provincia de Ciudad-

Real al O . ; á los bastetanos correspondía en el Oróspeda la 

zona que tomando origen en las fronteras ó límites divisorios de 

las provincias de Jaén, Granada y Almería, por donde continua­

ba, con las de Albacete y M u r c i a , se dirigía desde la Sierra ale 

la Sagra ó Argentarius mons hacia el N . , al oriente de los ore­

tanos, con quienes partía límites por la Sierra de Alcaráz y 

Paterna, pasando por cerca del Y e l m o del Segura y llegando 

hasta el R o b l e , desde cuyo punto y parte occidental de las Pe­

ñas de San Pedro, marcaba la división con los deitanos la línea 

que por cerca de A y n a en dirección meridional, cruzaba el río 
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Mundo, pasaba próxima de Elche de la Sierra, y cortaba el Se­

gura, para seguir luego inmediata á Férez, franqueando las fron­

teras murcianas por Zacatín y Entredicho hasta la Sierra del 

Calar, donde la indicada línea por el Coluche, la Sierra de la 

Culebrina, el Castillo de Xiquena, la Torre de Fuente-Alegre, 

el Puerto de Viótar y el Cabezo de la Jara, separa hoy las pro­

vincias de Murcia y Almería, en la cual penetraba hasta Huér-

cal-Overa, marchando después en sentido oriental hasta cerca de 

Águilas, donde terminaba. 

Á partir de este último punto los deitanos extendían sus do­

minios por la costa, desde Águilas hasta el Cabo Tinoso, trazan­

do sus límites una línea por el oriente que pasando por Pinilla 

y cortando la Sierra Almenara, seguía en territorio murciano 

próxima á Alhama, seccionando la Sierra de Espuña, tocaba en 

Pliego y Muía, se inclinaba luego hacia Archena y Ricote, cru­

zaba el Segura y seguía por la Rambla del moro hasta el pro­

montorio de E l Carche, para torcer en pos su rumbo hacia 

occidente, franquear los límites de la provincia de Murcia y pe­

netrar en la de Albacete, pasando por Albatana, Óntur, Pétrola, 

Corral-Rubio y Bonete hasta Alpera y el Molatón, desde donde 

por la Higueruela, Pozo-Lorente, Motilleja, Fuensanta y E l Ro­

ble, luego de cruzar el Júcar dos veces, una próxima al Puente 

de las Torres y otra antes de tocar en Fuensanta, partía límites 

con los celtiberos, confinando por N O . con los oretanos desde 

Cerros Verdes hasta el Roble con Herrera y Paredazos, y des­

pués con los bastetanos al O. por las Peñas de San Pedro, Alca-

dozo y Liétor, donde cruzaba el río Mundo, como cruzaba poco 

antes de Férez el Segura, para proseguir por Fotuya, Archivel 

y Entredicho hasta la Sierra del Calar, otra vez en territorio 

murciano. E n esta zona deitana, que adquirió preponderancia no 

dudosa un tiempo, cual en lugar oportuno veremos, quedaban 

incluidas poblaciones de grande importancia hoy, tanto en la 

provincia de Murcia como en la de Albacete, figurando entre 

ellas, por lo que á la primera se refiere, Águilas, Mazarrón, Lor-

5° 


